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3S elecciones 
ara el primer 

JParlamento 
y |  catalán

i

[temía para el desarro- 
[de estas primeras elec- 
Ines en Cotaluña un ám­
ente de pasión y de vio- 
kia. Sin emborgo, la 
ra dominante de lo ¡or- 
Ida fué la normalidad, 
picubs y temores queda- 
ivencidos por el sereno 

Isarrollo de la votación, 
lebrada sin el menor in­
gente. Hubo un gran re- 
pmiento de la  m asa  
íctoral con reloción a 

anteriores votaciones, 
aquí un perfil curioso 
ios elecciones: un pa­

lé capuchino presidiendo 
|a sección electoral. La 
rico toreo fué realizada 

el religioso con per- 
[ĵ cta escrupulosidad
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A Q U Í  T I ENE V D .
el Mobílgreasc en lubos

El envase ideal para evitar substitución.
Cómodo para llevar en el codie, limpio en el 

manejo y económico en el uso porque no hay 
derrame ni pérdida posible.

Un tubo de Mobílgrease N,® 2 basta para 
lubrificar durante un mes todas las charnelas y 
articulaciones de la dirección, pernos de las geme­

las de las ballestas, juntas telescópicas 
y otras partes del chassis provistas de 

enchufes a presión.
Un tubo de Mobilgrcasc N.“ 5 basta

para lubrificar los cojinetes de las ruedas y las jun­
tas universales por 10.000 kilómetros.

En un librito editado por la Vacuum Oil 
Company, S. A. E., “El Folleto Viajante”, se de­
muestran en forma práctica las grandes ventajas 
del Mobil̂ rcaSC sobre cualquier otra grasa. 
Un ejemplar será mandado franco a todo automo­
vilista que lo solicite.

Llene el cupón, mándelo bajo sobre abierto 
franqueado con 5 céntimos a nuestra sucursal mas 
cercana y recibirá gratis un ejemplar de este 
interesante folleto.

P a ra  re c ib ir  gratis e l  fo lle to  o fre c id o

Nombre
Calle
Población

VACUUM OIL COMPANY
S O C I E D A D  A N Ó N I M A  E S P A Ñ O L A

Ba r c e l o n a

Bruch, 55

BILBAO
Muelle de Ripa, 1

GIJON

M. de San Esfeban, 1 3

MADRID

Carmen, 6 y 8

SEVILLA VALENCIA

Av. Pablo Igleiiat, 20 Marquéi dei Turia, 39

i

I
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M UM O O
Año XXXIX.—25 Noviembre 1932.-Núm. 2.020

39

Cómo se ha celebrado  
en Viena el aniversario 
de ia  i m p l a n t a c i ó n  
de la República austríaca

Aniversarios... Los pueblos celebran jub ilosa­
mente los fechas fe lices de su historia. Hace 
unos d ías, el armisticio: lo fecha en que cesó 
el dolor de la contienda, el término de la lu- 
cha que durante cuatro años ensangrentó los 
suelos de Europa. El 12 de Noviembre, Aus­
tria—uno de los pueblos para quienes la gue­
rra marcó una hora decisiva—celebró el XIV 
an iversario  de la implantación de la Repúbli­
ca , nacido, como en otros países, del dolor 
de la guerra. Miles de persones desfilaron 
alegrem ente por las calles vienesas. Bande­
ras y  músicas, himnos y  vítores. Ved , en lo fo­
tografía  de a rriba , uno de las monifestacio- 
nes que recorrieron los avenidas de V iena , y  
en las siluetas de aba jo , tres líderes de lo 
nuevo política austríaco, que desfiloron o| 
frente cíe los grupos f o t .  a q b n c i a  q b á p i c a

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA ARTISTICA

Las mujercitas de Pedro Casas Abarca
............................................................ ........................................... ..

/]

A
r t k  afable, sonriente, satura­

do de una feminidad expre­
s iv a , el de P edro  Casas 

Abarca.
Gamas claras, armonías alegres, 

temas dichosos, fondos de bogare- . 
ño intimismo, actitudes de gracio­
sa coquetería o de señoril elegan­
cia, definen y  concretan ese arle. 
Mirada y  espíritu se sosiegan y  de­
leitan en su contemplación, por co­
mo no desdice nunca .el buen afán 
de la  belleza sin violencia ni so­
berbia.

La pintura de Casas Abarca es­
tá  vocativamente consagrada a la

► a*.

«Retrato»

«Moñona de Abril»

•’ V

«Alcoba de ayer»

i.

«La espera»

mujer, con el rendimiento caballeresco 
perfecto g a l a n t h u o m o .

Quiero decir que este tributo reitcn 
del artista a la forma y'el alma femenil), 
esta gustosa serie de confidencias píelo 
cas, donde la nostalgia no es amarga ni' 
deseo áspero, dista mucho de ser con 
cuencia turbia de bajo erotismo ogiosi 
zafiedad naturalista, que sólo busca fm 
te, acre satisfacción al instinto.

Por el contrario, este excelente, snti 
delicado escoliasta de momentos femei 
nos nunca envilecidos muestra un ten] 
propósito de madrigalizar, de romanti: 
su pintura y  de que todo— incluso 
misma calidad de pétalos brillantes 
tienen sus toques de color— sea en ei 
homenaje, servicio noble y  exaltación !i 
pia de la mujer.

Lógicamente había de sentir atunan: 
para más cumplido acento de amato 
cortesía, a otra época m e n o s  ¡ e n i i n i s l a c i ;

Había la fundamental cualidad de un temperamento indudable de pintor, 
un experto sinfonista de.tonos, de un sutilísimo manipulador de acordes cro- 

I atices y de un sensitivo y  distinguido artista del buen gusto y  de la  elegancia

Ir.ngón'í'"’’ - ^

Estas mismas condiciones esenciales en un pintor de la  calidad, estilo y  prefe­
rencia temáticas de Pedro Casas Abarca encontramos, depu­
radas, mejoradas si cabe, en su actual Exposición del Círculo 
de Bellas Artes.

También, como la  anterior de 1927, lleva un título ge­
nérico; F H i o l i d a d .  También, como aquéüa, la  forma una am­
plia, diversa y  atractiva serie de lienzos, donde la  figura fe­
menina es el pretexto único. También, como en aquélla, re­
encontramos interiores de antaño, terrazas floridas y  .solea­
das, jardines floridos y  telones de mar Mediterráneo, Pero es­
tas mujercitas son de hoy, no de ayer— aunque las otras y  és­
tas, después de todo, fijan la  eternidad triunfal de la  belleza 
femenina— , y  si a veces diríase que visten como una dama 
del belga Stevens, o del español Madrazo, o del francés Ma- 
net, recordad que los modistos y  los cineastas han entrado a 
saco en los figurines pretéritos.

\  veamos, sobre todo, el cuadro central de la Exposición;
ijn retrato.

fe*

3;— 1

-

i-í

. Una media figura 
deliciosamente pinta­
da— y  que, no obstan­
te, en la  última Expo­
sición Nacional el Ju­
rad o  no supo ver,
comprender ni estimar como se merece— , y  que haciendo pensar, jior 
sus calidades, en un Renoir, es una bellísima síntesis del arte personal y 
peculiar de Casas Abarca.

Como también el lienzo del M a c h o  c a b r í o  en plena Naturaleza rena­
c ie n te  de

El ilustre pintor 
C a s a s  Abarco, 
que aco b a  do 
ce leb raren  M a­
drid  uno nueva 
y  adm irable Ex­
posición de sus 

lienzos
FO T. CORTéS

ñ

prim avera 
—  ¡irónico 
ysagaz epi­
grama el de
este cuadro, como única alu­
sión a la  ma.«cuUnidad en la 
gran serie de alusiones feme­
ninas!— dice, por el brío lumi­
noso, la brillantez colorista v 
la sabrosa a legría  sinfÓDic.a 
del conjunto, la excelente ca­
pacidad de pintor que posee 
el ilustre artista catalán.

José TRANCES

/ j

«Retorno»

¡A
la  actual Porque en nuestro hoy, la nj 

jer, igualada al hombre, ha perdido no escaso número de sus verdaderos derechos y 
sus prestigios peculiares. A  medida que conseguía un nuevo triunfo feminista, se ele-- 
minizaba, destruía por sí misma su encanto y  su fuerza. En su equivocado prurito de 
vaSzar en todo y  para todo con el hombre, ha ido viéndose desposeída, arruinada 
cuanto era la  mejor verdad y  el más rico tesoro de su condición.

Cierto que no había de pedirse al jovenzuelo coetáneo de la  garzona, ni al codicie 
desaprensivo o al sensual insensible que comprenda y  estime la diferencia entre u 
hembra manumitida del x x  y  una dama o una mundana del x ix .

Pero sí han de volver la  mirada hacia el puro entonces quienes aprendieron a 4
ver en la  mujer una máquina de lujuria; un engranaje burocrático, una cifra de íalleí ......................
una grotesca viragucsca parodia másculina en los poderes públicos y  las mesnadas p íoderno hace cinco años.

t/'

■ Ibaica no quiere alejarse, fué sur- 
jii'iido el arte definitivo del pin- 
:or. Los trajes de otro tiempo, los 
nidos de otrora, sirvieron al artis- 
a para vestir y  colocar modelos de 
■ Iwra en actitudes, tareas y  ocios 
.e ayer.

¡Curioso sortilegio este del ai 
que rescataba para la emoción 

fnlimental a la  mujer desfemini- 
>ada de nuestra época!

No .se han olvidado, ciertamen- 
5. en Madrid aquella serie de lien- 
'S de ese género tan deliciosainen-

evocador de las clamas ochocentistas quo Casas Abarca expuso en el Museo de Arte

A

Ifticas.

para siempre.
Son los muebles, las telas, las joyas, las porcelanas, los b i b e l o i s .  transitoriauien 

pasados de moda y  que la  moda tornadiza empieza ya  a reclamar Jiuevamente. Son 1 
tocadores, las cxmsolas, los burós, los veladores ochocentistas, los camafeos, los aderezi 
las cornucopias barrocas, las butaquitas menudas y  los. soíás de moliciosas curvas, 
fanales y  las cajitas de laca y  los cofrecitos chinos de marfil. Son los tibores altos, y 
quinqués panzudos, y  los álbumes familiares con pesados broches.

De éstos álbumes familiares y  de sus recuerdos de la primera juventud, hojead'’* 
evocados en medio de esta atmósfera propicia a la nostalgia, de la  cual Pedro CaS'

¡
«Cario de amor»

I-o titulaba certeramente F e m i n i d a d .  Todavía ios modistos y  las estrellas cinemáti-
Dc este modo Pedro Casas Abarca, que, sin desdeñar la época en que vive, gusta as no habían revuelto en los arcones de las abuelas, ni reabierto las colecciones de las 

evocaciones pretéritas, a las cuales está ligado el recuerdo de mujeres ya desvanocid revistas de modas de 1870, de 1880, de 1890.
las mujercitas do Casas, vivientlo sus momentos de pasada entre los muebles en- 

''qcHdos y  no antiguos, dentro de los trajes que hacían reír a  la.s deportivas y  universi- 
Jrlis coetáneas, sólo parecían tener el hechizo transitorio de una anécdota, para rejuve- 
Kcer a cincuentones, o de una admonición para adolescentes capaces de estimarla y
iltndcrla.
. Sin embargo, había más, mucho más— con ser tanto— de una 
''DipW- sugerencia sentimental a  favor de una figura femenina 
Mnviada con galas anacrónicas y  destacándose, sobre un fondo
''■ 'sjado en el siglo anterior, «Mundana»Ayuntamiento de Madrid
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t a  ho ra  de  la  co m ida . 
En v n a  am p lio  y  c la ra  
e s ta n c ia , lo s  r e c lu s o s , 
a g ru p a d o s  p o r  secc io ­
n es , com en e n  s ilen c io , 
b a jo  la  v ig i la n c ia  del 

¡e fe  de  serv icios

LA V ID A  EN  LOS  
PRESIDIOS ESPA Ñ O LES C O M O  SE VIVE EN EL DUESO

1 1

Servicios y abastecimiento del Peñol

En el llamado «patio chico» del Dueso se abren unas salas habili­
tadas para dormitorio de los reclusos que prestan servicios en 
las oficinas, y  los que, por su conducta, desempeñan cargos 

auxiliares; escribientes, mecanógrafos, ordenanzas y  celadores.
En la  misma planta funciona el Economato. Tienda de comestibles 

y  de artículos de uso corriente: ropa interior, alpargatas, tabaco. 
Entre los presos no circula e) dinero. Los que lo bienen, reciben de la 
Administración tinas tarjetas personales por valor de una, dos, cinco 
o diez pesetas, que al margen están divididas en í i c k e s  de diez cénti­
mos. En la  taquilla del Economato admiten como metálico estos t i c k e t s  

para el pago de las mercancías, cuya calidad y  precio están rigurosa­
mente controlados por la  Administración del Penal.

La dotación que el Estado concede a  cada preso para su comida es 
de una peseta y  cincuenta céntimos, y  a los que se hallan enfermos, 
doble cantidad.

En la cocina— limpia, clara, moderna— hallamos especificado el 
menú reglamentario. Para el desayuno: un tazón de café con leche 
y  un bollo de pan. En la comida del mediodía: sopa, cocido, carne y 
tocino. Y  para el rancho de la  noche: dos días, alubias r.ojas con bistec 
de cerdo; otros dos, alubias blancas con chorizo, y  los restantes, pa­
tatas guisadas con bistec de vaca. Y  —  — —
para ambas comidas, un c h u s c o ' ,  una li-  ̂
breta grande de pan jugoso y  moreno.

El comedor, una gran nave con am­
plias cristaleras, da una sensación ad­
mirable de limpieza y  de orden. •

limpio, silenciosos, ordenados y  sin fumar. Después del desayuno, se 
esparcen: unos, hacia los talleres cu donde trabajan; otros, a la es­
cuela: los menos, hacia el «patio chico», donde pasean en común.

Vuelven a formarse a la  hora de la comida, y  por secciones se 
dirigen al comedor, donde quedarán de pie, frente a la  mesa y  cerca 
de ella, A l completarse cada banco, los individuos que ocupen los ex­
tremos lo aproximarán a la  mesa lo suficiente para sentarse, y  lo harán 
todos a la  señal dada por el jefe de servicios.

A l toque de retreta, forma en primer lugar la  sección escolar, y 
de.spués los demás reclusos, por orden de pisos de superior a inferior, 
y  otra vez en filas de «a dos» se dirigen al «Período», y  sin detenerse, 
mientras cada preso llega a  su celda. L a  sección escolar pasa directa­
mente a  su celda, y  los que forman las demás penetran en sus habita­
ciones, que son cuidadosamente cerradas.

N i hay luces ni rumores ya  desde esta hora. E l recluso, en su celda, 
aun siente sobre sí el imperio del reglamento. No debe rayar ni pintar 
en las puertas ni en las paredes; no intentará a.somarse a la  ventana, 
ni hablar ni comunicarse con los que ocupen las habitaciones inme- 
diata"-.

Será responsable de los desperfectos o deterioros intencionados que 
produzca en la  celda, ropa, utensilios o libros.

Tiene el recluso, sin embargo, el derecho de consulta, queja y  pe­
tición. Siempre que tenga que dirigirse a cualquier oficia! o jefe, ha 
do hacerlo en actitud reglamentaria; la chaejueta abotonada, ei gorro

en la  mano, los brazos a lo largo dol 
cuerpo (nunca las manos en los bolsi­
llos) y  la  palabra respetuosa,

ÍW
Los cuatro botones

El reglamento de los penados

A  las seis o a  las seis y  media de la 
mañana, según la  época del año, desjjier- 
ta  al Penal un toque de diana.

Desde este instante, y  para todos los 
actos colectivos, la  vida del recluso es­
tá  dirigida por la  disciplina del regla­
mento.

Los reclusos se levantan, y  después 
de dejar la  ropa en forma que se airee 
bien, cuidan de su aseo personal en los 
dej)artamcntos de lavabos y  duchas que 
liay en cada galería del «Período». Des­
pués se proveen individualmente de 
agua para las necesidades del día, y  ha­
cen sus camas.

Al toque de formación, cada reclu­
so sale a la  puerta de su celda. Ense­
guida se da «un punto» en la  campana, 
y  a esta señal avanzan, formándose de 
«a dos», hasta la  escalera del piso que 
ocupen. Allí esperan que el ayudante u 
oficial dé la  señal de salida, y  entonces 
suben hasta la parte de la  Colonia lla­
mada «Provisional», siempre de «a dos», 
con las chaquetas abotonadas, el traje

fe a

l>. ■ .- I . -J

Una ce lda del Dueso. Como en tantas otras, el recluso 
guarda recuerdos sentimentales que son consuelo y  es­
peranza—lazo  de  unión con la  vida de fuero—en las ho­

ras tristes de la soledad carce la ria ...

En el Penal del Dueso se signe el lla­
mado sistema progresivo, que divide la 
condena en cuatro períodos.

E l primero se divide en estas dos 
partes; aislamiento absoluto de ocho 
días en las penas leves, y  hasta de vein­
te  fechas en las graves, y  «primero-niix- 
to», que dura de treinta a  ochenta días, 
durante los cuales el recluso disfruta de 
una hora de paseo de otra para poder 
asistir a  la escuela.

Durante el segundo periodo, el re­
cluso hace vida de comunidad de día y 
pernocta en su celda.

En el tercero, ya  pueden ser nom­
brados celadores y  ordenanzas, y  su vi­
da es de mayor libertad dentro del re­
cinto del Penal.

El cuarto período corresponde, por 
dictado de la  ley, al de la  libertad con­
dicional. Cuando el penado ha obser­
vado buena conducta, la  última cuar­
ta  parte de su condena puede disfru­
tarla en libertad, sin otro requisito que 
e l de presentarse periódicamente a las 
autoridades judiciales en el lugar de su 
residencia.

En la  Colonia, el uniforme regla-
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mefitario iguala exteriormente a todos los penados. Unicamente los 
distingue un botón de color pegado en la  cartera del bolsillo exte­
rior de pecho del uniforme. E l botón de los que cumplen el primer 
periodo de condena es amaxillo; azul, el del segundo período, y  rojo, 
el del tercero.

L.OS presos analfabetos lucen en el pecho un botón blanco.

Siembra en las almas

En las paredes de la  escalera que conduce a la  Escuela del Penal 
hay colgados numerosos carteles de propaganda higienista. Destacan 
los cromos aleccionadores de los peligros del alcoholismo. Son dibujos 
policromos, simplistas y  espeluznantes, repletos de visceras enfermas, 
de rostros extraviados, de advertencias severas, capaces de tornar abs­
temio al propio Baco.

La Escuela es una gran habitación, con amplios ventanales al cam­
po. Pupitres de colegio infantil y  bancos de madera llenos de penados. 
El maestro, en un estrado, explica análisis gramatical en el encerado. 
Un gran silencio en esta estancia alta y  clara, que invita al recogi­
miento, que en los días de sol se llena de lumbraradas rubias.

Un puñado de hombres se asientan ante los pupitres. Hora buena 
y noble de liberación, que hace olvidar la  pesadumbre de las celdas, 
que ahuyenta del espíritu fantasmas de remordimientos.

Hay pocos presos en cuyo uniforme luzca el botón blanco, que es 
símbolo de las negruras de la total in oran cia. E l maestro se muestra 
contento de los discípulos. H ay en todos ellos un gran afán de saber. 
Los analfabetos son casi todos hombres maduros, de rostros curtidos 
.por soles campesinos. Ponen un obstinado empeño en aprender. 
Tal vez sienten en sus almas la envidia bacía los compañeros que leen 
cartas, periódicos y  libros; es decir, que tienen un medio más de co­
municarse, de «sentir» el mundo, la %dda de fuera, que es la libertad...

¡Maestrito pálido y  abnegado, cuya mano estreché en el Penal! 
Tal vez com o ninguno 
otro me d ió la  sensación 
de ese apostolado heroico, 
sembrador en las almas; 
guerrero de la más noble 
pelea, que es siempre un 
maestro.

El teológico «ensenar 
al que no sabe» tiene aquí 
una más entrañable y  hu­
mana significación. Por­
que alumbrar ideas, des­
pertar y  adiestrar la inte­
ligencia de estos hombres 
que carecen de libertad, 
es proporcionarles el con­
suelo inefable de hacerles 
un poco libres; de que 
aunque sus cuerpos sean 
de fo rza d o s, tengan al 
menos el desquite espiri­
tual de jxider pensar, de 
poder soñar ante una car­
ta o ante las páginas de 
un libro, con la  vida de 
los otros hombres.

M aestrito  modesto, 
apóstol laico, benemérito 
de la cultura: ¡que tu hu­
milde trabajo  de buen 
sembrador sea entre todos 
fecundo y  santificado!

El del "crimen pasio­
nal"

Me en cuentro en la 
Escuela. E n  e l primer 
banco, un muchacho ra­
pado, con uniforme nue­
vo, pequeño y  recio de
cuerpo, que usa lentes con aro de concha. Su mirada busca la  mía. 
Le reconozco, apesar d elatransformacíón que el tra je y  su aspecto fí­
sico han experimentado. Es Aníbal Calero. ¿No le recordáis? Perio­
dista, escritor, militar, ex legionario, Aníbal Calero sintió un día el 
aletazo rojo, siniestro, de los celos, «el demonio de los ojos verdes», 
que en frase de Shakespeare enloqueció a Otelo,

Mató a  una mujer, y  está condenado a larga pena. Estrecho su 
mano. Si yo  fuera creyente, ante un preso como este muchacho ex- 
dainarfa siempre: «¡Que Dios nos libre!» Porque no sabe uno hasta 
q'ié punto podrá estar seguro jamás de-que la mano que acaricia no 
se trueque en zarpa ases¡n<i. E l Amor y  la  Muerte son deidades herma­
nas, sacerdotisas del mismo rito; que todo placer extremado raya en 
divina locura sombría y  en el estridor de cada loco beso palpita un

Bl

i 'ié m

A l toque de d iana , los reclusos obondonon sus 
donde usan de uno completa

celdas y  pasan a los cuartos de aseo^ 
ínstoladón higiénica f o t s ,  c s m p ú a

va
Miro a Calero. Está sonriente, sereno, 
a  unir su vida a la  de! hombre que mató a otra.

Interior del edificio lio* 
modo « P e r ío d o » , cons­
truido con arreg lo  o los 
más m odernas normas, 
donde los reclusos per- 
nocton en régimen celu lar

afán inconsciente de mo­
rir o de matar...

Aníbal C a l e r o  me 
pide:

— Si tien es ejempla­
res de tu  lib ro  ’i ^ I e m o -  

r i a s  d e  u n  l e g i o n a r i o ,  

mándame uno. V oy a es- 
-cribir aquf una novela de 
la  guerra, y  quisiera releer 
la  tuya.

Y  seguidamente, con 
esa sencillez que dicen y  
hacen las cosas los hom­
bres al margen de la rea­
lidad, me anuncia:

— ¿No sabes? E l día 
8 de Diciembre voy a ca­
sarme, aquí, en el Penal. 
Basilio Alvarez— el «santo 
abad» de Beiro— vendrá 
a  darm e sqs bendicio­
nes.,.

Y  pienso en esa mujer que

JUAN FERRAGUT

En nuestro número próximo:

La vida en los presidios españoles.

Cómo se trabaja en el Dueso
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Un compromiso 

de la República

responsabilidades
políticas
de la Dictadura

EstA en estos momentos resolviéndose solemnemente uno de los 
problemas o compromisos fundamentales d e  la  República: la  
depuración de las responsabilidades políticas en que pudieron 

incurrir los gobernantes del régimen dictatorial durante siete años.
Rebasa la  cuestión el margen previsto a  las jnrisdicciones tradi­

cionales por haber sido y  ser aún un afán incrustado en el espíritu 
nacional. Las responsabilidades tutelaron como nn hado funesto los 
últimas tiempos de la existencia de la  Monarejuía. Puede decirse <pie 
ellas fueron la  matrir. donde se incubó el proceso de la  descomposición 
de aquel régim<‘n.

Hasta después de la rota de Annual no surge— y  por primera vez— 
en E.tpaña c>e clamor responsabilista. Era típico, después d e  las ca ­
tástrofes bélicas o de los grandes errores pcdíticos, el cstal>lecimiento 
de una táctica de silencio que conducía íatalmente al impunisnio. 
primero; al olvido, después.

A.'i. tra-s el derrumbamiento colonial, se aprovechó el estupor de 
todo im pueblo abruma<lo para imponer— en nombre de un falso con­
cepto del patriotismo— un silencio que no era piedad, sin» encubri­
miento de cómplices. Y  se pudo ver a  los caudillos militares y  a los 
políticos causantes dcl desastre encaramarse a los má.s altos pue.stos 
(le la gobernación del Estado. Fueron ministros del Ejército los ge­
nerales vencidos: jefes de Gobierno, los políticas que finuaron los Tra­
tados humillantes.

Es de.spués de la dolorosa catástrofe marroquí cuando por vez 
primera se despierta en la conciencia popular ese anhelo inquisitivo 
de responsabilidad, que llega a ser un imperativo politico.

l*or eludirlo, se pone en pie la Dictadura, (juc no tiene en su prin

E l Tribunal parlo# 
rio  ancargodedei
l a »  respoflioti,' 

p o r « I golp« d* Buy 
- iro iid »  e l se fie r  Fi» 
loco, con quien opai 

en tre  otros, los dip, 
señores lo io , Fuig 
p re r , Polet, Cajansiw

FOT. COÍtÉJ

t

l

4—  le s  defeñiOTM,^
prim er baeca,' 

nos. losgrocesadebll- 
C e b e s , Corneje, E> ;il

Soróana, Navono,A 
Hemsosa, Soro, Coh 
betenguer, GÓr^ i . _  
Keyes, Ardanos, Poeli,| 
leao , Aizpuru y VaH| 

neto
p o r. C k in is

Don G o to  Ponte, «se 
di»em peñó lo dorMiS J 
d e  Jeitfcio  en el  ̂
d e  den  Miguel Pcieod 
vere , eeompeñede M |  
d e  éste, dtnntor dds 
nistro en el procese i 

respo»eobdidedii| 
FOT, VIMU

ir

í ¿

: ■ *

cipio otro objetivo que derivar y acallar aejuel torrente de opinión que, por instin­
to primero, aleccionado después, busca las responsabilidades en la más alta persona­
lidad del régimen.

Y  durante siete años camina soterrado, coaccionado, ese movimiento res(x)iisa- 
bilista, que se exacerba después, dimitido Primo de Rivera, al ver de dueño ib l P.‘- 
der al general que era la figura princijsal en el tácito proceso de la.s responsabilidades.

l ’ucde decirse que olla-s, su ítclaración y  .su juicio, fueron el motivo cumbre di' toda 
la  campaña contra la Monarquía, que tuvo su ápice triunfal en las elecciones de 
Abril de 1930.

Compromiso ineludible de la  República era. pues, ¡ Ü l u c i d a r t i L ' i  y  e n j u i c h r l a s .  

Motivo nacional es un Tribunal de excepción, que desborda la esfera de las juris­
dicciones ordinarias; un Tribunal {«rlamentario, es dec.ir, de representantes del pue­
blo. el que ha de juzgar a los encartados.

El principal acierto en el cumplimiento ile esta misti'ni forzosa es el de halier de­
jado pa.sar sobre ella el tiempo, sedante de pasiones, que, con sus jsersjx'ctiva.s, da se 
renidad a la visión y  esfuma rencores y  violencias.

I,a  República, ya  consolidada, garantida en el presente, tiene Ja ba.stantc auto­
ridad para volver los ojos al pasado. V  hacerlo, como cuando ahora las pasiones es­
tán tamizadas por la lejanía de los momentos de lucha, es una garantía de .sereni­
dad. de imparcialidad. Í-a Justicia nunca delK- tener sabor dé venganza, j ’ menos 
aún la Justicia democrática, porque las virtudes característiciut del pueblo son la
espontaneidad y  la generosidad.

No quiere decir esto lenidad, ni mucho menos impu­
nidad.

(.luierc decir serenidad, sentido comprensivo y hu­
mano de la justicia, sin rencores ni apasionamientos do 
bandería. Los hombres que ahora comparecen ame esc 
Tribunal de Justicia popular nacido del Parlam. 'i '”  
tcneccn, caso de serlo, a un tipo de delincuei.. . ' vas 
características, de puro sutiles, se (hadibujan y esiuinaii 
en conceptos fundamentales del Deri'cho, I-a delincuen­
cia política es de suyo materia dúctil y  translornialile de 
tantas apariencias como puntos de vista se elijan ixira 
observarla; así como la rebeldía, que delito en el concepto 
dcl l ’odcf. es caii.sa excelsa en los que sufren la  tir.i nía di­
ese Poder.

Icl fin ideal de tcxla política, su relatividad, es la 
premisa fundamental que informará, de seguro • ’ b-.l).' 
dol Tribimal de Responsabilidades, Hombres de iiU.il-.  ̂
políticos todos los que lo forman, sabrán tener esa coiii- 
prensióii— y  comprenderlo tixlo es casi perdonarlo toilo—  
para los que fueron sus adversarios.

I-a República, que íué generosa el {,4 de Agosto, sabrá 
ser comprensiva en estos días de Noviembre, y en la 
penalidad que dicte contra los políticos habrá un eco 
de esa política humana, tolerante, comprensiva, que 
debe ser la tónica de un régimen que advine) por un mo­
vimiento generoso de la ciuiciciicia jxipular.

i i ü , , ^  í i í í :

m

V ,

4 »

%
^  El joven diputado don Emi­
lio G oozólez I ópez, fiscal de es­
te proceso, o su salido del Pa­
lacio  del Senodo, después de la 

prim era sesión d e  la visto
POT. ViDRA

A Algunos de los procesodos y  sus defensores: Oe izquierdo o derecho, e l g en e­
ral Cavolconti, que se defiende a s í mismo; el señor A lvorez Arrónz, defensor 

de l olm ironte Corne jo ; e l señor G il Robles, defensor de los generales del segundo 
Directorio,- e l general Soro , que se defiende o si mismo; el señor M artínez d e  Ve- 
I q s c O , defensor del general A izpuru; el señor Primo de R ivera , defensor de don 

G a lo  Ponte; e l señor Rorp ide y  e l señor N úñaz Moturono r o r .  c o e r i t
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C IERTAMENTE, scrán contados los qiie ao hayan leído, traducidos 
del inglés o en el idioma original, esos espeluznantes novelones 
donde los chinos de C h i n a  T o w n ,  en San Francisco de Califor­

nia, desempeñan el papel de personajes terroríficos, y  nos llevan a 
descorrer con miedo, no bien llega la  noche, los visillos del balcón, 
bajo el temor de ver surgir de improviso una mano apergaminada que 
empuña siniestro estilete con mango de jade...

2 stc extraño barrio de San Francisco ha inspirado innumerables 
folletones de espanto. El opio, las puertas secretas, los raptos de mu­
jer?? blancas, las venganzas horripilantes, eran toda la  substancia de 
esas ¿.venturas sensacionales.

Aún vibrantes mis nervios por semejantes lecturas, me personé 
en la Dirección de Policía de San 
Francisco. A llí hube de conocer 
personalmente a  John Manion, jefe 
de los detectives de C h i n a  T o w n ,  

rey sin corona de los g e n i l e m e n  de 
los ojos oblicuos, el hombre mara- 
vílloco que en el plazo de diez años 
ha logrado pacificar ese barrio tur­
bulento.

Pero es el caso que John Ma­
nion me ha derrumbado el castillo 
de naipes de las tragedias de mis­
terio y  de los raptos novelescos.
Siempre sonriente, me ha dicho;

— H ay nna verdadera leyenda 
de la  C h i n a  T o u m  de San Francis­
co. Esos endiablados novelistas 
convertirían en misterioso hasta un 
cajupo de alfalfa. H e de confesarle 
que untes del temblor de tierra de 
i'>o6 ol antiguo barrio chino tenía

U n a  d n  noche eit * | k .
f r ió  d iin o  do  S o n  Fronctice ( V  
rro zo s o n g o la n o d a t p o r l iü n .  
Ilu, Quopora mucho» awaid  ̂
m istoríos y  tecpolos de  mooiiifi. 

co  » o b c f n o v o lo jc o ..

hartos motivos para ex­
citar las imaginaciones. 
El escenario era propició 
a los grandes efectos de 
teatro. Toda la  magia de 
ese Extrem o Oriente inac­
cesible a  nuestros cere­
bros podía desenvolverse 
allí libremente. Hablába­
se de una ciudad subte­
rránea, donde los blan­
cos no penetraban jamás. 
E s cierto que a los chinos 
les gustan las cnevas, los 
sótanos, los escondrijos 
bajo tierra. Aun los tie­
nen y  en gran número. 
Lo malo era que tres cue­
vas seguidas, convertiau- 
se en la  imaginación ca­
lenturienta de los repor­
teros en un laberinto por 
el estilo del de Creta, Co­
mo también se hablaba 
de raptos de bellas mu­
chachas blancas, codicia­
das por algún opulento 
chino, buen gustador de 
carnes pálidas. A  esto he 
de decirle que los celes­
tes, en general, prefieren 
la  carne amarilla. No bien 
se señalaba la  desapari­
ción de u n a m ujer de 
nuestra raza, y a  sabía­
mos lo que era en reali­
dad: tratábase frecuente­
mente de una opióroana 
inveterada, que para fu­
m ar la  droga con entera 
tranquilidad se pasaba 
días y  semanas enteras 
en un lugar secreto.

— Entonces, señor co­
misario, ¿qué es lo que 

perdura de todo ese complicado mundo chino de San Francisco de 
California?

— Quedan sólo las perpetuas hostilidades entre los chinos de fa- 
müias o de c l a m s  diferentes, las batallas entre l o n g s  y  h i g h - b i n d e r s ,  

que, especialmente antes de la  guerra, hacían entre nuestros chinos 
incorrtables víctimas. Pero desde hace-diez años no se han registrado 
sino dos guerras de l o n g s .  Son cada vez más raras, porque separamos 
los elementos más belicosos y  los distribuimos en todo el Estado ca- 
liíorniano. Los demás, esto es, los chinos pacíficos, en sn mayoría 
ciudadanos americanos, con que se les deje comerciar sin trabas se 
consideran felicísimos. También hemos conseguido atenuar otros mu­
chos conflictos mediante la  prohibición severísima del contrabando 
de opio. ■

— ¿Es que y a  no se furria?

En S a n  F ra n c ífc a  se  p e n ig u e  seve­
ram en te  e i eon trabondo  d e l o p io . 
S e  fum a mucho m enos, lo s  ch ines 
re cu rre n , poro  b u r la r  lo p ro h ib ic ió n , 
a  o rd id e s  ve rd a d e ra m e n te  ingen io­
so s , com o los que  M o u ric io  D ekobro  

d e K u b re  en este  re p o r ta je ...
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_ S e  fuma considerablemente menos. Voy a  revelarle algunas de 
las diabólicas tretas empleadas por los chinos para escamotear la 
valiosa droga. Vea usted en esa vitrina un al parecer inocente par de 
zapatos. Fijese bien en los tacones, y  descubrirá dos alvéolos que 
pueden esconder dos onzas de opio. ¿Ve usted ese bidón de gasolina 
de aspecto tan honrado? Pues contiene solamente nueve décimas 
partes de combustible, ^ rq u e  tiene doble fondo. Y  no menos curio­
so es este escondrijo disimulado en el mango de una cafetera, o este 
otro en el mango de la  escoba. Cierto día detuvimos a  un chino que 
decía ser sordo. L a  verdad del caso era que ocultaba el opio en los 
oídos, detrás de una bolita de algodón.

Pero veo que son las diez. Es una hora de la  noche en extremo fa­
vorable para sus propósitos.

Si gusta acompañarme, continuaré iniciándole sobre el terreno 
en los misterios de CAitw T o w n .

o o
La noche es clara y  deliciosamente tibia. He aqni la  Gran Ave­

nida. Nos hallamos en el barrio chino, que está a  cinco minutos de 
Unión Square. Si los comercios no estuvieran explotados por amari­
llos, y  si no se encontrase uno con tantas caras chatas en las ace­
ras— todos los chinos visten y a  a  la  europea y  van sin la  coleta &a- 
dicional— , dijérase que estábamos en la  rué Lepic parisina.

Descubro en una rinconada un extraño edificio de madera negra 
y un solo piso, generosamente esculpido. Volviéndome hacia mi men­
tor. interrogo:

— ¿Esta casa de puro estilo chino es acaso residencia de algún vie­
jo mandarín, fiel al antiguo régimen?

— De ningún modo. Es la  Central Telefónica. L a  hemos construi­
do nosotros. Entremos. Verá usted a  las señoritas en pleno trabajo. 
Suma e l personal femenino una docena justa. Son unas muñequitas 
de cabellos alisados y brillantes y  cuerpo menudo. Visten todas tra­
jes de confección copiados de modelos M a d e  i n  F r a n c e ,

Indiferentes a  nuestra presencia, vigilan los cuadros de señales 
luminosas, donde a  cada s^ undo se enciende o se apaga una lam- 
paríta roja. E l jefe de los detectives me dice:

— Observe usted que los cuadros no t ie o »  ningún número.
— Entonces, ¿cómo establecen las comunicaciones?
— Utilizando la  memoria. Saben que ta l j a c k  corresponde a  la  

linea de Mr. Sing: que aquel otro es la de Mr. Hou, etc., etc. Tenga 
ahora presente que hay unos 2.500 abonados chinos, todos más o  me­
nos parientes, y  que tienen nombres parecidos hasta el punto de no 
poderlos diferenciar sino un ofdo chino. Estas telefonistas no se equi­
vocan jamás.

Salimos de la  Central Telefónica. Frente a  ella, un mercader tiene 
tienda de comestibles. Son éstos algo verdaderamente insólito. Mi 
compañero detiene el paso y  me llama la  atención acerca del esca­
parate.

— Aquí encontrará usted quizá algo apetitoso.
Miro algo inquieto al detective. Me atrevo a  esperar que no me 

obligue a  d ^ lu tir  esos horribles huevos color de azabache conserva­
dos en serrín durante treinta años, o aquellos patos lisos como una ta­
bla y  gelatinosos, o los enormes langostinos secos que apestan a  sal­

muera y  a podredumbre de puerto en marea baja, o las ranas esque­
léticas ensartadas en una varilla de avellano, o esas repugnantes cu­
carachas de color sepia obscuro encerradas en frascos, como si fue­
sen caramelos de los Alpes, o, p(v último, aquella-S mariposas dese­
cadas. que, reducidas a  polvo, curan, según parece, las neuralgias y  
los dolores de parto. Revuelto el estómago por semejantes d e ü -  

k a U s s e n  ignoradas por Lúculo, me atrevo aún a  señalar a  Mr. John 
Manion ciertos objetos extraños que tienen el aspecto de huesos cal­
cinados o de serpientes fritas.

— |Ah!— exclama, riendo de buena gana, mi mentor— . Pues e s o  

es nada menos que un poderoso afrodisiaco; criadillas de toro y  de 
oso. Pero ahora que ha hecho usted, al menos imaginativamente, 
una cena variada, voy a presentarle otros aspectos de la  ciudad 
china.

Elejamos la  amplia avenida para penetrar en una callejuela en 
rampa, mal iluminada, que flanquean dos filas de casas de tres pi­
sos. Hacemos alto ante una pnertecUla entreabierta, que da entrada 
a  angosta escalera de madera.

— Ahí arriba— me explica Mr. Manion— hay una beldad china 
vendedora de sonrisas. Esta mujer representa para el individuo que 
vigila su contabilidad un capital de 5.000 dólares. Naturalmente, te­
nemos prohibido el amor a tanto alzado. Pero se burla la  ley ocu­
pando dos habitaciones próximas en un hotel del barrio.

— ¿Y cómo se las arreglan los rufianes para proveerse de c*"' '' 
tas sonrientes, puesto que está prohibida la inmigración a m a : •*

— Nuestras leyes permiten la entrada temporal de los comerci: 
tes chinos, provistos de la debida patente expedida en su país. Eatc-i 
hacen pasar algunas veces por su esposa legítima a  una mujer de vida 
alegre, que luego venden a un compatriota sin escrúpulos. a'-í 
salen con la  suya.

Un gato maúlla en la  callejuela desesperadamente. Pasa a nucstri. 
lado un chino mny joven, vestido con elegancia. Avanza con paso 
rápido, casi jnnto a  los edificios, y  desaparece de improviso detrás 
de una puerta, como si lo hubieran escamoteado.

Mi iniciador me enseña en la  esquina de otra callejuela el in^>acto 
de un proyectil, perfectamente visible en la pared.

— Ayer tarde— dice Mr. Manion— mataron aquí, de un tiro, a  un 
chino. Lo despachó nn compatriota suyo. Fué una rivalidad a  pro- 
p ó sto  de cierta pajarita nocturna.

— Lo que demuestra— argüí— que aun ocurren dramas en C k i n »  

T o u m .

— ¿Es que yo le he dicho antes que este barrio se habia convertido 
en un beaterío?

— No; pero...
— Por io que advierto, es usted aficionado a  las tragedias. En ese 

caso, después de llevarle al Teatro C3 úno, donde verá evolucionar en 
la  escena ingenuas con túnicas de seda y  primeros actores que esgri­
men constantemente armas homicidas, le presentaré a  nn chino muy 
interesante. E l le condneirá a l lugar del crimen, uno de los delitos de 
sangre más extraños que se perpetraron jamás en la costa del Pa­
cífico.

( S e  c o n f i n t t a r á . )

Omo poeetd-
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Bo c ia  goo ro a  on 
cero O on iK co i. En 

nuotTrea p ró x im o *  
númorot continuá­
ramos l a  publico* 
cióndo oslo intoro* 
toaNsiaso loportoia  
qva faiicáamos an al 

nómero d a  hoy

m

iií
l i n t

n
•M « «M »

Tai I m  t  imX *Ayuntamiento de Madrid



O S

' ■ / a

j - ■ñ

f —

C iE 'S O l—exclam é lleno de asombro y  emoción 
cuando ante naí se presentó Ricardo, el 
amigo íntimo de mis años mozos, a  quien 

no volví a ver desde nuestra salida de la Uni­
versidad, y  cuyo apartado retiro descubrí tras 

, largas indagaciones, al regresar yo de una pro- - r *

tongada y  voluntaria expatriación.
■ Î̂ iego y  dichoso— confirmó después de 

abrazarme y  tomar asiento a mi lado— . Nun­
ca gocé tan serena e íntima satisfacción como 
ésta que disfruto desde que mis ojos se apa­
garon para siempre.

Luego, adivinando mi incredulidad. 
tomó entre sus mano.s trémulas una de 
las mía.s, y  continuó el extraño relato 
del secreto de su vida. ^

— Al año de separamos me casé sin­
ceramente enamorado. Mi mujer reunía 
excepcionales cualidades de belleza y  de 
carácter, y  todo parecía haberse conjura­
do para cimentar nuestra dicha futura.
Heredé un pequeño capital, que nos dió la j .  .. i  *' *  lí
independencia y  pude entregarme con 3i- -*A \ í  i  '  /  ' - m  - h '
bertad y  entusiasmo a  tos estudio.s de quí- 
mica biológica, que siempre fueron de mi r

predilección. De nada carecía y  nada am­
bicionaba. Llegué a  creer en la  inexisten­
cia de una dicha humana superior a  la m(a. _ -
Y , sin embargo, cuando un accidente íor- ^  \
tuito, exclusivamente fortuito —  repitió 
con extraña insistencia— apagó la luz de 
mis ojos, inutilizándome para el traba- 
.jo, comprendí que el bien perdido era 
nada comparado con el que la ceguera
me deparaba. E l amor de Amelia, mi mujer, que hasta entonces liabia revoloteado en tom o mío, como pájaro que no se atreve a posar el 
vuelo, anidó en mi corazón, inundándolo de insospechada ternura, de una ternura de cada hora y  de todo momento, que no cesa de imagi­
nar formas nuevas de expresarse para hacerse infinita en perpetua renovación.

Mira tú. querido amigo— concluyó— , cuánto bien me trajo la ceguera.
Iba y o  a replicar, oponiendo banales objeciones a su extraña argumentación, cuando una de las puerta.s del saloncito donde nos hallába­

mos se abrió de improviso, para dar paso a una mujer de belleza admirable, pero en cuyo rostro había dejado el dolor inconfundibles huellas. 
Se acercó a Ricardo, se anodilló .a sus pies y  besó sus manos. Luego, dirigiéndose a  mí, habló rápida y  atropelladamente, como si quisiese en 
un momento descargar su conciencia del peso que sobre ella gravitaba.

— Le ha engañado—dijo— . No fué un accidente fortuito el que cegó para siempre esas pupilas que también me hundieron a  m í en noche 
eterna al privarme de la  luz de sus miradas. Fué la maldad y  la  perversión monstruosas en que el amor degenera cuando los celos turban la 
dicha de su dominio. Fui yo  quien, a  impulsos de no sé qué fiebre de egoístas pasiones, destruí tos divinos espejos dfinde mi ventura se copiaba.

Ninguna mujer amó a  un hombre jamás con más apasionado fervor que yo amé a  Ricardo desde que supo encender en mi alma el primer 
chispazo de ilusión. Odié la  Ciencia y  el estudio porque eran rivales que me disputaban la plena posesión de sus ideas y  entusiasmos. Lo veía 
abismarse en abstractas especulaciones y  sentía miedo y  frío al encontrarme lejos de su pensamiento. Hubiera querido ser sangre para circular 
por sus venas y  verdad absoluta para iluminar su inteligencia. Y , no obstante, me resignaba, contentándome con revolotear en torno suyo, 
como hace poco él mismo decía, a semejanza del pájaro que espera para po.sárse ver lejos a  los importunos que turbaron con so presencia la 
amada soledad de! nido. Pero un día, cuando .-nenos pude sospecharlo, la  perfidia y  el engaño se cobijaron en esta csisa. Fué durante una larga 
enfermedad mía. Para que me cuidase y  substituyera en las atenciones domésticas, hice venir a Marta, una antigua compañera de colegio. Marta 
es una mujer hermosa, diabólicamente belia, y  posee una gran cultura, sin dejar de ser extraordinariamente femenina. Desde que. impotente 
en lecho, donde el mal me retenía, la vi por primera vez junto a  Ricardo, adiviné el alcance de la imprudencia cometida. Entre una pobre 
enferma, desprovista de todo amoroso encanto, y  un hombre joven, apasionado e idealista, se interpuso aquella mujer para destruir la dicha 
hogareña que temerariamente se confió a  su lealtad. No tardé mucho en darme cuenta de la intimidad creciente y  sospechosa que entre ella y 
Ricardo se establecía. Devoré en silencio eí dolor del desengaño y  sólo deseé restablecerme para conjurar el peligro alejando a  la intrusa. La 
alcoba de Ricardo se halla junto a  la que yo ocupaba. Una noche desperté con una angustia sin nombre clavada en el pecho. E l piesentimiemo 
de una desgracia irreparable y  ceicana me oprimía el corazón. Llamé a Ricardo; primero en voz baja, que en el silencio de la  noche sonó como 
una queja; luego, con acento entrecortado. No obtuve respuesta. Trémula de pavor, me incorporé en el lecho. Lo que fué presentimiento se 
precisaba y  conx’ertía en certidumbre de una realidad cruel. L a  fiebre me abrasaba y  sentía la sangre martillear mis sienes. Salté al suelo, y  el 
frío de las baldosas estremeció mi cuerpo. Avancé cautelosamente y  me asomé a la alcoba de Ricardo. Como sospechaba, la encontré vacía. 
Y a  no era posible dudar. Ricardo se hallaba en la  habitación de Marta. Enloquecida por la ira y  la desesperación, me acerqué a la  puerta que 
comunicaba con el pasillo, y  a cuyo final, junto a la biblioteca, se hallaba la alcoba de la  amiga infiel. E l rumor de otra puerta al cerrarse y  el 
de unos pasos que en la  sombra avalizaban recatados, me detuvieron. Me refugié de nuevo en el lecho y  escondí la cabeza bajo las ropas. 
Llegó Ricardo y  se acostó rápidamente, procurando no hacer ruido. Entonces, cuando su respiración acompasada me reveló que se había 
dormido, la idea del crimen relampagueó en mi cerebro. V olví a  levantarme, y  durante largo rato contemplé al perjuro a  la  vaga claridad 
azulada de la  lámpara encendida en el gabiete inmediato a  mi alcoba. Los párpados cerrados velaban el- cristal de aq«ello.< ojos que tantas 
veces reflejaron mi dicha y  en cuyo fondo adivinaba yo entonces, sonriendo triunfadora, la imagen de la mujer aborrecida. Y  quise destnñrla, 
apagar la llama de traición que reduje a cenizas las únicas gratas ilusiones de mi vida. Fué una obsesión, im delirio, un ansia irresistible de cas­
tigo y  de venganza. No s é  qué fatal casualidad puso al alcance de mis manos uno de esos largos alfileres que las mujeres utilizamos hasta hace 
poco para sostener el sombrero. Lo empuñé con rabia. Lo esgrimí bravia y... ya no acierto a  prec'.sar lo que más tarde sucediera. Una niebla 
de horror envolvió mi conciencia, y, a través de ella, sólo recuerdo la m.mcha roja de mis manos y  la blancura de la venda sobre los ojos por mí 
asesinados.

Se alzó con los ojos—¡-enormes ojos de metálico brillo— cuajados de lágrimas.
— Perdóneme, señor— me dijo— . Necesitaba confesar mi fa lta  para corresponder al divino sacrificio de Ricardo.
Desapareció ella y  quedamos nosotros en silencio. Fué Ricardo quien primero habló.
— E.scuchaste la  confesión del ijue llama su crimen, y , sin embargo, tampoco dijo ella por entero la verdad, que desconoce y  ha de seguir 

ignorando mientras viva. Entre Marta y  yo  nunca existieron más relaciones que las de una amistad sincera, acrecentada por aficiones comunes. 
Era ella una gian pianista y  gustaba yo de .saborear las creaciones de los grandes músicos interpretadas jw r un temperamento como el suyo, 
exaltado y  selecto. E sta fué la  apariencia de intimidad que Amelia creyó sorprender entre nosotro.s. A q u e l l a  n o c h e  no salía yo de la habitación 
de Marta, sino de la contigua biblioteca, donde permanecí hasta la madrugada enfrascado en la resolución de un arduo problema científico. 
Amelia h i t o  ¡ o  q u e  h i z o  creyéndome culpable, y  no seré yo  quien la saque de su error, ni he de consentir que nadie lo haga. Si dando por cierta 
mí traición su dolor y  su remordimiento son de tal magnitud que no se comprende cómo la  frágil vida de una mujer pueda soportarlo, ¿qué 
sería si conociese a fondo la  verdad de su funesto engaño?

A lberto A. CIENFUEGOS
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EN LAS S E L V A S

D O N D E  SE N A C E

S I N  P A N A L E S
Visitas con devolución. —Otelos unilatera­

les.—Cunas de hierba.— El primer baño 
del hombre.—¿Quién es la parturienta? 
Exacto concepto de la maternidad

H
a b ía m o s  dejado en el último reportaje re­

cién casada a una pareja de indios c u c u ­

y o s ,  prometiendo hablar en éste de su vi­
da matrimonia] y  del modo como se recibe enr 
tre ellos la llegada de los hijos. Vamos, pues, hoy 
someramente a detallar algunas de las más sa- 

•lientes peculiaridades de estos matrimonios, por 
lo demás, tan parejos, semejantes y  monótonos 
como los de cualquier occidental.

Y a  dijimos antes cómo para estos hombres 
primitivos— y  por eso mismo eminentemente prác­
ticos— la unión con una compañera sólo signifi­
caba una suma de apoyo común, una ayuda des­
interesada en la  terrible lucha por la vida. L a  in­
dia, por tanto, desde el día siguiente de su ma­
trimonio, acompañará a 
su marido en todos aque­
llos trabajos que hayan 
de emprender, en todas 
aquellas tareas, rudas o 
llevaderas, que sean pre­
cisas para proporcionarse 
el sustento. J untos se 
lanzarán en una frágil ca­
noa, hecha de cortezas de

\

Unica ayuda médica 
que recibe la partu­
rienta; este baño de 
vapor, su m in is tra d o  
por p ro ce d im ie n to s  
primitivos. Después'se- 
ró el marido quien se 
acostará con el recién 

nacido

He aquí una familia 
de estos veraneantes. 
Huéspedes de unos 
amigos, v e c in o s  de 
otro poblado, no tor- 
doró en serles devuel­
ta esta visita para co­
brarse lo comido con 

iguales d ías de 
estancia

árboles, a recorrer ríos y  c o c h a s  (lagos), en 
busca de pesca; juntos se adentrarán por 
entre la  tupida maleza de la  selva a  cazar; 
júntos también, ya  en su choza, realizarán 
las faenas del condimento y  salado de la 
caza y  la  pesca para ponerla en conserva 
Como se ve, el feminismo— un triste femi­
nism o entendido al modo ruso  —  triunfa 
allí en toda la  linea. (¿Apetecible este fe­
minismo?)

Una de las más señaladas características del indio r u c u y o ,  espe­
cialmente en las parejas ya  casadas, es su enorme, su formidable 
o, si se quiere, su ingenuo interés. Incapacitado para comprender el 
virtuosismo de una acción por la acción misma, él no dará un solo 
paso que previamente no sea remunerado, no ejecutará trabajo al­
guno que no sepa ha de reportarle ventajas, De lo que esta ausen­
cia de desinterés significa en el indio pueden dar cumplido ejemplo 
estas dos anécdotas (costumbres, mejor, ya  qué se repiten a diario), 
Sucede, a  veces, que un pjatrimonio ha realizado en el día un bo­
nito negocio de caza o de pesca, y, sobrándoles la ración, deciden re­
galar una parte a tal o cual vecino amigo suyo. L a  india coloca sus 
pescados o volátiles entre unas frescas hojas de plátano, y  se enca­
mina a  la  choza de sus amigos.

— Mira; esto te traigo (los indios hablan siempre de tú).
— ¡Ah, muy bien!— le contesta la  comadre— . Aguarda, toma.
Y  acto seguido corresponde a su obsequio con otro regalo de valor 

aproximado.
Pero sucede, a veces, que, bien por no tener nada con que corres­

ponder, bien por propia tacañería, el regalo no obtiene devolución. 
Entonces la  obsequiante toma tranquilamente lo que trajo y  se lo 
vuelve a llevar a su casa, sin que este acto le produzca el menor son­
rojo, ¿Regalar por regalar? Eso no cuenta entre ellos.

Otra muestra del interés del indio, Tal o cual matrimonio tiene 
amistad con el matrimonio de otro poblado, y, llegada la  época de 
las lluvias— época en la  que el indio no puede dedicarse a sus traba­
jos habituales— , decide irse con su mujer a  pasar unos días a casa 
de su amigo. Muy bien; transcurren los días de vacaciones, se despi­
den de sus huéspedes y  vuelven a su Choza, Pero a los pocos días, de 
improviso, se presentan en ella su amigo y  su mujer. ¿A qué? Senci­
llamente, a cobrarse, con igual cantidad de dias. el gasto que le han 
hecho. ¡Pues no faltaba más sino que así. graciosa y  deportivamente, 
iban ellos a haber consumido sus existencias de pesca y  caza ado­
b ad a!

(Ya sé que más de un lector, al conocer muchos de estos detalles 
de la vida del indio, sonreirá con una sonrisa irónica, encontrándolos 
quizá un poco brutales, un poco «salvajes». Es lo único que puede 
achacárseles. Falta de diplomacia, carencia de hipocresía. Por lo de­
más, analizándolos fríamente, y  estableciendo parangones entre esos 
actos y  los nuestros, ya  se verla que la diferencia no es mucha, y  que, 
latentes, subsisten aún en las civilizaciones más avanzadas.)

A  pesar de que, como ya  dije en mí anterior reportaje, la  moral 
del indio r u c u y o  difiere en mucho de la nuestra, no constituyendo 
entre ellos pecado o falta el desliz sexual, hemos de hacer observar 
que las relaciones matrimoniales se conservan en un grado de pu-
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reza bastante elevado. Existe la  monogamia. E l hombre respeta la 
mujer ajena, y  la mujer observa fidelidad al marido. Sin embargo
_al fin humanos— , ocurre a  veces que estos pactos de fidelidad se
violan, que la  mujer casada accede a las insinuaciones de algún apues­
to Don Juan. Entonces la esposa, vuelta ya a  la  realidad de la  lo­
cura cometida, sólo tiene un camino para desviar de sí las iras de su 
marido; contarle lo sucedido, añadiendo «que no fué suya la culpa; 
que ella c o r r i ó  y  trató de burlar a  su perseguidor.fy que si al fin cedió, 
fué a la  fuerza»,

Y  como aparentemente esto es así— ya  vimos en el anterior re­
portaje el modo cómo en las selvas amazónicas se buscan las parejas 
para el amor— , y  el indio lo sabe por experiencia, en el acto perdona 
a la adúltera, concentrando su furor y  sus ansias de venganza en el 
traidor Don Juan. Aquella misma noche, el c a j a m a y e r o  o d a ñ e r o  mis­
terioso vendrá al poblado en busca de su vfetima.

(Ya veremos en otro reportaje en lo que consisten y  cómo se eje­
cutan estas venganzas indias.)

Veamos ahora el extraño modo cómo son recibidos los hijos. Yo 
no sé si científicamente ha sido tocado y a  este problema de las difi­
cultades, cada día más grandes y  comunes, con que la  mujer civili­
zada cumplo la  función fisiológica, tan natural, de dar a  luz; pero, 
si no se ha abordado, deberá abordarse en breve. ¿Decadencia de las 
razas? ¿Efecto de largos años de opresiones abdominales impuestas 
por las modas? Como sea, ello es que el acto del parto se va  convir- 
tiendo, cada dfa más. en una operación dolorosa y  aun en un peli­
gro inquietante para la mujer civilizada. Para estas razas primitivas, 
en cambio, el parto es, sí, acto doloroso, pero también función natu­
ral, que apenas sí esrige cuidados, como a continuación se verá,

Claros y  definidos ya los síntomas del parto, la india abandona 
su choza, yéndose a las orillas del rio. Allí, oculta entre las malezas, 
aguarda el momento definitivo, Entonces, sin ayuda de nadie, sen­
cillamente se pone en cuclillas, agarrándose, para mejor soportar los 
naturales dolores, a  las ramas de cualquier arbusto, Y  en esta extra­
ña, pero, indudablemente, natural postura, da a  luz sus frutos de 
vida. Ella misma, entonces, lo toma en sus brazos, ata el ombligo del 
recién nacido con un fino junco, e inmediatamente, junto con él, se 
sumerge en el agua para bañarse y  lavarse. (Debo advertir que es­
tas indias, fanáticas de la limpieza corporal, se bañan de seis a diez 
veces por día.)

Traído el nene a casa por su madre, ésta se lo entrega a  su marido, 
el cual, luego de demostrar su alegría por medio de varias cabriolas 
y  ciertos gritos guturales, se acuesta con el recién nacido durante 
ocho días. Durante estos ocho días, el esposo— verdadera parturien­
ta— se impone una rigurosa dicta.
No puede comer animales, porque
entonces le saldrán al pequeño en " -  ̂ ,
la piel los colores de la piel de las
fieras. No puede comer pescado, . '
porque las espinas serían otros 
tantos alfileres que acribillarían .
su cuerpocito. Tampoco puede le- ' - _ '•
vantarse ni hacer ejercicio, por- '  ,
que en ese caso se le inflamaría 
el ombligo.

Mientras tan+o, la auténtica 
parturienta, que sólo ha recibido 
al llegar a su casa los cuidados 
de una terapéutica vulgar, un 
fuerte baño de vapor, sigue dedi­
cándose. como si no hubiera ocu­
rrido nada, a sus quehaceres do­
mésticos; arreglando la  choza, con­
dimentando su comida, cogiendo 
frutas en los árboles cercanos, etc.

Pasados estos ocho días regla­
mentarios. viene el P i n c h e  o bru­
jo. especie de sacerdote de un 
bautismo estrambótico. L a  cere­
monia es sencilla, pero significati­
va. Tomando al recién nacido en 
sus manos, lo saca a  la luz del sol, 
y  allí, tras varios oxorcismos, va 
chupando lentamente su cuerpo 
en distintos sitios y  musitando un 
rezo de vez en cuando. De este 
modo ya de ha extraído los ma­
los espíritus que nacen con todo 
hombre»; ya  está purificado, Y  pa­
ra que no vuelvan, el P i n c h e  le 
pinta luego unas rayas rojas en 
pecho y  espalda. Entonces— y  cla­
ro está que después de haber pa­
gado al tjrujó su trabajo— puede 
levantarse el padre y  volver a su 
vida normal.
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Toscas cunas; cunas simples de 
caños, suspendidas, por medio 
de cuerdas de ¡uncos, de unos 
más toscos maderos. Pero ¡unto 
a  esas cunas, el cariño maternal, 
en toda su (pureza prim itiva, ve­

lando al infante indefenso

La india r u c u y a  posee como 
ninguna el exacto concepto de 
la maternidad. Esto es. la ab­
soluta, la imprescindible obli­
gación que tiene toda madre, 
de amamantar a  sus hijos. Tan­
to, que el negar el pecho a  sus 
pequeñuelos constituiría para 
ellas la mayor deshonra que 
puede caber a  una mujer. De 
aquí que el indio jamás vea en 
los pechos de sus hembras un 
motivo de placer. Son para él 
fuentes de vida destinadas a 
cumplir la más augusta función 
humana.

En otro reportaje tocaremos 
el tema de la enseñanza infan­
til  y  el modo cómo realizan sus 
misteriosas venganzas.

R osa ARCINIEGA

Tranquila escena fam iliar. Es un 
bello día de sol. Los árboles, en 
pleno primavera, están carga­
dos de frutos,.que hacen inne­
cesarios las. faenas de la caza 
y  pesco. Y  la Indio se entretiene 
en este arenal jugando inocen­
temente con sus pequeñuelos
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POR LA A C A D E M IA  
E S P A Ñ O L A

L
a  muerte de Manuel de Sandoval y  la candidatura— ya retirada—  
de Enrique IHez-Canedo para ocupar su vacante de académico 

de la Lengua, trae al primer plano de la actualidad el edificio 
intelectual y  político albergado en el vasto edificio rojo de la  calle de 

Felipe IV, Ningún amigo de las letras dejará de estimar justa la  am­
bición del escritor, y  justísima la elección, si a  su favor se hubiese 
efectuado. El autor de V e r s o s  d e  l a s  h o r a s  y T . a  v i s i t a  d e l  s o l ,  por su in­
ventiva y  por sus aportaciones de perfecto traductor y  de comen­
tarista a la riqueza cultural; por su gusto al par severo y  sonriente; 
por la moderación do sus juicios, apartados del ditirambo charangue­
ro y  de la negación enconada; por el rango y  el tono de su obra de crí­
tico y  creador y  de poeta íntimo, debia de estar en la Academia ya. 
Y  precisamente no lo está, como no lo están don Miguel de Unamuno 
— que va, por fin, a  tomar puesto en ella— , don Ramón del Valle 
inelán, don Pío Baroja y  algunos otros, porque el edificio intelectual 
y  político, al cual diera la  Monarquía albergue material tan vasto, 
se ha quedado estrecho. Se ha quedado estrecho a  todos respectos; 
porque la población cultural de España, de la que es exponente, ha 
crecido, y  porque el concepto dcl Estado está creciendo también. 
A  la Academia-panteón, a la Academia-centro burocrático, hay que 
oponer otro organismo, sobre todo en una nación para la cual el idio­
ma constituye elemento de riqueza espiritual y  aun material, tan 
sólido como la tierra misma. A  la Reforma agraria ha de acompañarla 
nueva codificación de los asüntos espirituales, y  la  Academia de la 
Lengua ha de ser el primero, ya  que en el principio fué el verbo.

Y  no se tome a sistemática diatriba contra la Academia lo ante- 
escrito. Nada debe el articulista a la  Academia: a ninguno de sus pre­
mios ha aspirado, no va en camino de entrar en su 
seno y  ni siquiera para sus fiestas recibe invitación.
Pero si debe a la verdad, y  en nombre de ella reco­
noce que siempre hubo en la institución número su­
ficiente de miembros doctos que compensaron con 
su actividad el papel decorativo y  parasitario de los 
que debían su ingreso a gestiones pacientes o a apo­
yos sin escrúpulo. La magnífica colección de obras 
editadas por la  Academia lo atestigua. Y  hoy mis­
mo. entre sus miembros menos jóvenes, cuéntansc 
algunos, como el señor Cotarelo o el señor Asín, para 
no citar más, a quienes la  cultura hispánica debe niu- 
cho. La preside ahora una de las glorias más puras )• 
menos dedicadas al retardador narcisismo de con­
templar su obra anterior, el señor Menéndez Pidal, 
insigne por la calidad de su talento y  la cantidad de 
su trabajo, Queda, pues, descartada de este articulo 
la  intención traviesa, estéril y  fácil, de tirar una fle­
cha a  la Academia, Lo que se trata es de promover 
la idea de ensancharla, de aumentar sus potencias, 
de hacerla participar de la renovación de los organis­
mos que está transformando la República, anhelosa 
de constituir un nuevo Estado.

Las normas por que se se rige la Academia no 
corresjxmden a nuestro tiempo. Sin duda, a los es­
critores de fama brillante, conocidos por el gran pú­
blico, han de acompañar en la Academia otros inte­
lectuales, más obscuros, por la  índole desús discipli­
nas, que lleven a la fundición oficial de la Lengua 
datos lexicográficos desde todas las actividades vi­
tales. E l filólogo, el gramático, el erudito y  el escritor 
de imaginación han de convivir activamente en ella.
En eso se está de acuerdo; pero no en los modos de 
elección, en la forma consuetudinaria de las gestiones, 
de las visitas y  de otros etcéteras sociales que estorban 
a algunos espíritus independientes o caprichosos y  favo­
recen a los de espinazo elá-stico. Son ésas, formas en cierto modo 
justificadas en el anterior régimen, en que la palabra r e a l  ponía su se­
llo de privilegio irresponsable sobre tantas corporaciones. Hoy la Aca­
demia no es Real ni es del Gobierno, ni es de los académicos. Esta 
verdad sencilla hay que vivificarla.

E l Gobierno, por sí, por su Consejo Nacional de Cultura, a inicia­
tiva propia o en respuesta a  una marejada de opinión, debe poder pro­
poner de modo público a  la Academia la incorporación a su seno, pre­
vio el aumento de sus sillones, de hombres que por no haber querido 
gestionarlo no están en ella. Es ridículo que el señor X  esté en la 
Academia y  que no estén los tres grandes escritores antes citados. 
El mismo académico que acaba de morir, persona excelente, pero poeta 
mediocre, entró en la Academia dejando fuera a Eduardo Marquina, 
a Manuel y  Antonio Machado, a Juan Ramón Jiménez. Y  tales in- 
j usticias dañan más a  quien las comete que a  quien las sufre.

Y  para esas promociones no sería preciso siquiera consultar al 
propuesto. Todo tiende a socializarse, y  si algo debe serlo en primer 
lugar es el talento del escritor, que para adquirir función necesita de 
lectores, es decir, masa, cuerpo social. Asi como el fiscal acusa en nom­
bre de la sociedad, el Gobierno o su Consejo de Cultura, ateniéndose 
a las mejores doctrinas penales, defenderían, en nombre de la so­
ciedad, los méritos de un escritor, eximiéndole de trámites y  visitas 
que pueden no serle gratas.

España ha crecido, y  la Academia debe crecer. Eso es fácil. La 
entrada en grupo de los señores Unamuno, Valle Inelán, Baroja y 
Dfez-Canedo atraería la atención del mundo español sobre la  Acade­
mia, cuyas elecciones han constituido casi siempre un episodio des­
vinculado de la conciencia pública, cuando no una intriga semi- 
clandestina, que sólo interesaba a unos cuantos. Nunca hubo en un 
Gobierno español tantos hombres de letras. Tienen obligación de res­
tituir a las letras su función social y  de hacer que el país se interese 
por sus instituciones culturales, a ejemplo de otros que liasta en lo.s 
días aciagos en que el huerto era arrasado por la metralla, se preocu­
paban en cultivar 
sus jardines. Antes 
que demoler hay que 
estudiar sí es posible 
restaurar, cambiar el 
contenido. Con el au­
mento de puestos en 
consonancia con el 
aumento déla pobla- 
ción española, y  con 
la socialización, si es 
preciso en contra del 
individuo, que puede 
ser todo lo majadero 
que se le antoje, de 
la obra del escritor 
que haya conseguido

Un viejo retrato do Manuel de Sando­
va l, el académico recientemente falle­
cido. Su vocante en la corporación se­
rá ocupada por don Miguel de Una­

muno

ri---

-letra T—ahora 
:n la  Academ ia

El sillón- 
vacante en 
por muerte del poeto Ma-

uel de Sandoval
P O IS . COETBS

elevar con su obra la 
sensibilidad o el pensa­
m iento de un núcleo 
considerable de lectores, 
la Academia se engran­
decerá. Y  hasta de algu­
nos de sus miembros 
merecerá el respeto que 
no tiene. Si esto se hi­
ciera, estamos seguros de que los señores Benavente y  Pérez de 
Ayala, tan dispares según los artículos memorables del segundo, y 
emparejados, sin embargo, en la coquetería de dejar pasar años sin 
cumplir el requisito complementario de u d  nombramiento que habría 
sido imposible sin el beneplácito propio, presentarían, al fin, sus dis­
cursos de ingreso.— A. H ERNAN DEZ - CATA

Don Miguel de Unamuno será, por fallo 
unánime de lo Academ ia, el escritor Cjue 
ocupará la vacante de Sandoval. Elección 
de magnífico justicio, que honra o la Acó- 
demio y  despierta en todos los medios ín- 
telectuoles españoles un eco de simpatía 

unánime
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matemático...

Cuando un niño

inapetente,
d eb ilitad o ,
r a q u í t i c o
tomo Jarabe de

j

HIPOFOSFITOS SALUD
í«it

. ’flECONSTITUTEHTE, 

\H IPOFOSF1TOS i

S A L U D

APROBADO
«uuiuaMiiul

| tnagwTCiwan
l( ím “ L0ÑA)|

H IP O F O S flIO S
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. « A l
-..ífcSsr..-.
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Q los pocas semanas estará sano, 
alegre, vigoroso y colorado.

Es un reconstituyente inalterable 
y de uso en todos las épocas del ano.

Aprobado por lo Academia de Medicina.

No se vende o granel.

En cuantos casos indicados he 
empleado el Jarabe Hipofosfitos 
Salud siempre me ha dado resul­
tados muy buenos. También en el 
raquitismo y sobre todo en el pe­
ríodo de la lactancia en la mujer, 
he observado su magnífica efica­
cia. — F Vidal Puig, Médico. 
C. Salvatierra, 20.-Valencia.

I A m é r ic a .  — la A r g e n t i n a :  Sres. Iglesias Velayos y Compañía, Tuacarí, 4 2 1 , Buenos Aires. -En F a n a m á :  D. Gervasio García, Avenida 
aamíi.—En P e n i :  D. Herminio Sanlibánea, Aparlado 2 1 7 , Lima.— En l ’ e r u a u l a :  D. Antonio Navarrete, Apartado 2 5 4 , Caracas._En C h i le :  don

A g e n te s  e n  . . . .
Ceniral, 68, Panamá. .... . .
Manuel J. Masalias, Casilla Correos, 4113, Valparaíso.— En F i l i p i n c t s :  Sres. Fanlo y Compañía Inc P. 0 . Boix 8 (50, Manila.— En CbAi, P u e r t o  R i c o .  C o lo m b ia  y

M é x i c o :  en las principales farmacias y droguerías.

Ayuntamiento de Madrid



E S C A P A R A T E  L I T E R A R I O
''Obras de José Ortego y Gossef"

Ra zo k es  de espacio aconsejan boy ia  agrupación en un soJo vo­
lumen de la obra dispersa y  amplia de los grandes escritor». 
No hace mucho han aparecido en nn solo tomo las obras de 

Kiibén Darlo. Ahora es la  labor total de Ortega y  Gasset la que 
asoma a los escaparates.

Esta aparición de toda la  obra de un escritor de la  magnitud 
de Ortega y  Gasset tiene en nuestra vida literaria, no sobrada de mo­
tivos, perfiles de acontecimiento. En la  historia del moderno pensa­
miento español, el nombre de este escritor Ic ^ a  el acento de lo ex- 
cepciona]. Su voz, señera y  magnifica, viene resonando en iorma 
entusiasta e incansaUe, viene siendo en la vida de España el vigía 
agudo y  finlsiiao de las grandes inquietudes del ajeno pensamiento. 
España miraba a  Europa a  través.de la  rica inteligencia y  de la  viva 
curiosidad de nuestro pensador.

Serla pueril descubrir ahora la figura y  la labor del gran filósofo 
en quien la cultura española tiene hoy su mejor orgullo. Esa obra de 
Ortega ha ganado para España en el Extranjero devociones del má­
ximo fervor. Esa obra aparece hoy íntegra en un solo volumen, en el 
que adquiere calidades nuevas, nuevos y  ricos matices que antes, 
en las ediciones aisladas, pasaron poco advertidos. Se ve  ahora cómo 
esa labor dispersa en volúmenes, periódicos y  conferencias, responde 
a  un pensamiento orgánico, a nna superior dirección intelectual, a  una 
unidad de pensamiento.

E s p a - ñ a  i n v e r t e b r a d a ,  E l  e s p e c t a d o r .  L a  r e b e l i á »  d e  l a s  m a s a s . . .  

Ix) vital y  lo español son dos de los motivos que más continuamente 
asoman a la producción de Ortega. Lo español y  lo vital, en un sentido 
de afirmación, de esperanza y  de fe. Algún dia se hará el estudio del 
pensamiento de Ortega en relación con el pensamiento del grupo 
del 98. Contraste profundo, sentido hondamente distinto, Tadical- 
mente dispar en las dos actitudes ante España.

El volumen abarca la labOT In t^ ra del escritor, desde las crea­
ciones de la  más pura filosofía hasta sos conferencias y  sus artIcDlos 
últimos, hasta las páginas en que se enfrenta directamente con los 
gestos y  los rumbos del momento político. Desde las altas y  famosas 
M e d i t a c i o n e s  d e l  E s c o r i a l  basta estas recientes llamadas a{»’emiantes 
a  la rectificación de la  República. Volumen de contenido excepcio­
nalmente rico, su presentación editorial responde, por lo noble y  
sobrio de la  factura, al valor de la  obra recogida.

"El invencible". Novelo, por Alfonso de Asconio

Ño es, ni muchísimo menos, de todos los días una novela n o v e l e s c a  

— valga la  repetición, porque son frecuentes las novelas sin verdaderos 
elementos novelescos— E l  i n v e n c i b l e ,  este libro publicado ahora 
por Alfonso de Ascanio, es una novela en la  que viven, ante todo, 
esas virtudes fundamentales y  muchas veces olvidadas del género. 
I.ntcrés— interés de los que crecientemente esclavizan la  atención 
lectora— , pasión, dinamismo.' E s esta una novela hecha en parte 
con documentos vivos: la  Gran Guerra, la  batalla famosa de Jutlandia. 
Todo el horror de la  contienda junto a  la  emoción del amor. E l drama 
y  el madrigal. Alfonso de Ascanio es un narrador de los de solera, de 
los de temperamento. Todo en sus páginas es vivo 
y  natural, flúído y  espontáneo. E l interés está gra­
duado con un certero y  firme instinto de novelista.
Del autor de E l  i n v e n c i b l e  dice Alfonso Hernández 
Catá, en el prólogo que ha puesto al libro: í Es A l­
fonso de Ascanio un novelista y  un escritor. Su 
prosa se ajusta con firmeza, pero sin envaramien­
to, a  sus imágenes, a  sus juicios y  a sus sensaciones, 
y  personajes, episodios y  sentimientos adquieren 
bajo su pluma esa dosificación de realismo y  de 
fantasía que caracteriza al artista de raza. La lista 
de sus obras anterio­
res me ha hecho ver 
lo que acaso hubiese 
entrevisto al través de 
la  presente

más estrecho localismo geográfico y  »piritual, lo señalan a  la  simpa- 
tía de los obstinados optimistas que creemos que el conocimiento mu­
tuo ha de suavizar la mnritud de las relaciones humanas.» Este juicio, 
trazado por escritor de la  solvencia estética de Hernández Catá, es 
la garantía mejor de la calidad literaria de las p ^ n a s  de Ascanio.

"Uno político", por Manuel Azoño

Frecuentemente, la  palabra de ios hombres poUtkos— en el Par­
lamento, en el mitin, en la  conf.Tencia— queda dispersa y  olvidada 
en los diarios de sesiones, en los periódicos. Es útil, por esto, recoger 
en forma de libro esa parte oral de la  labor de los hombres públicos. 
He aqnf hoy un libro de don Manuel Azaña: sus discursos, sus otacioiics 
políticas de diversos momentos ante los temas que iba brindando la 
actualidad nacional.

U n a  p d U i c a  se titula el libro. L a  política de 1930 a  1932. De esa 
política,'casi constantemente, ha sido eje el señor Azaña. L a  parte 
mínima del libro es de discursos anteriores al cambio de régimen. 
Su mayor parte responde a  los discursos pronunciados ante el Parla­
mento. En la  Cámara, primero como ministro, como jefe del Gobier­
no más tarde, no ha faltado nunca la  voz del señor Azaña ante los 
temas fundamentales de la  vida del país. En el pensamiento de'todos 
está vivo el recuerdo de muchas de esas oraciones políticas que en 
un momento determinado fueron decisivas en los'rumbos de la  vida 
española.

Es interesante recorrer el pensamiento de Azaña a  través de sus dis­
cursos, ahora recogidos en un volumen. »E1 estilo es el hombre», dice 
la  vieja frase francesa. En el estilo del jefe del Gobierno— estilo recto, 
duro, metálico, sin blanduras, sin vacilaciones— está él, íntegro, 
exacto. Se ve, a  través de su palabra, su gran temperamento de hom­
bre de pensamiento y  de acción, de político que sabe enfrentarse 
lealraente con las realidades, a  las que no burla, disfraza o esquiva. 
Su verbo es decisivo y  tajante, dúo de fuerza y  de sarcasmo. Azaña 
va a las cosas derechamente', sin perplejidades. Su palabra dice siem­
pre lo que quiere y  como quiere. Su estilo es él, inconfundiblememe.

Cuando se trate de estudiar la historia política de esta etapa espa­
ñola. tan rica de contenido, será íuiulamental el conocimiento de estos 
discursos, que son a la  vez el pensamiento, el verbo y  la acción de la 
más destacada figura pública de boy.

'Guío ¡nfernocionol de los carreteros de España y Porto- 
gol". Borceiono, 1932.

Se ha abusado mucho, al reseñar las publicaciones de distinta ín­
dole, de la vieja frase de «esta obra viene a  llenar un hueco», etc. 
Frase que de ser tan repetida ha perdido ya  su valor primero, su exac­
ta  significación. Y , sin embargo, al dar hoy cuenta de la  aparición de 
esta G u l a  hemos de recurrir a  aquella frase, por ser la  que recobraiKiu 
su verdadero sentido mejor puede significar lo que es esta publica­
ción. De la G u i a  puede afirmarse, sin hipérbole, que es por so claridad, 
por sil utilidad, por su ri«)ucza, excepcional. Respende a  una gran ne-

_____ — cesidad del turismo actual en nuestro país, y
es el indicador más completo de itinerarius. 
ciudades, pueblos y  toda clase de datos de 
España y  Portugal.

C :. "Cien sonetos", por Alfonso Comín

narración: su 
h á b i  t  o de 
manejar da- 
t<» c ien tífi­
cos. Por otra 
p a r t e ,  el  
a l i e n t o  de 
u n iv e r s a l i­
dad, tan ne­
cesario en es­
to s  tiempos 
de culpables 
re to rn o s al

"«XV»»*.». X#.XXiX

Alfonso Camín es un gran sonetista. Hay 
en este libro— todo de buenos sonetos— al­
gunos que serán incorporados a  las antolo­
gías. V a fluyendo el verso con majestad se­
rena o arrebatada; la  imagen es clara y fuer­
te, clásica y  actual a  un mismo tiempo; la 
palabra, ceñida y  palpitante, es la  malla 
exacta de la  idea y  de la  emoción.

Ljbro lleno de aquel gran latido vital, de
aq u el recio

i H n i  r u  /V 1̂ :
acen to  hu­
m a n o  que 
son tradicio­
nales en este 
escritor, C i e n  

s o n e t o s  e s  

una nueva y 
gallarda afir­
m ación del 
form id ab le 
poeta Alfon­
so Camín.

VI
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H ACIA  LA RESU RRECCIO N  DE U N A  G R A N  CIUDAD

S E V I L L A  Y SU A E R O P U E R T O
No es todavía la  realización 

de aquel bello sueño— Se­
villa, aeropuerto tcrmint 

de Europa— que imaginó el ilus­
tre coronel Herrera,

Proyecto magnífico que ma­
lograron las incidencias de la  po­
lítica y  que corresponde al mo­
mento áureo de una Sevilla bien 
distinta a  esta ciudad de hoy, 
cuya vida aparece en el horizon­
te nacional dibujada con perfiles 
trágicos.

El proyecto de comunicacio­
nes regulares aéreas Sevilla-Bue- 
nos Aires corresponde a  aquellos 
días pletóricos de la  Exposición 
Iberoamericana, y  de la  inicia­
ción de los riegos del Guadalqui­
vir. que centuplicaría el valor de 
la campiña sevillana, haciendo 
sus naranjales rivales, cuando no 
superiores, a los de Valencia, y  
al propósito de la  autopista rec­
ia que pondría a  Madrid a  seis 
i.oras del mar.

Generosas ilusiones de una Se­
villa magnífica que todavía no

* f f  !

ifit

El 'C o nde  Zeppelin» vue la majes­
tuosamente sobre Sevilla , que en fe ­
cha próxima será su aeropuerto ter­

minal en Europa ror. s e s d a m o

El fomoso doctor Eckener, con los outorídodes sevillanas, exam inan­
do los planos de la futuro base aé rea  donde om arrorá ol regreso de 

sus v ia jes o Am érica el «Conde Zeppelin*

había sido codvertida en conejillo de Indias de todas las funestas ex­
periencias del odio político, ni arruinada por el desbordamiento de 
las pasiones sectarias.

No es aquel proyecto, no, que hubiera convertido a  Sevilla en 
núcleo capital de nuestras comunicaciones con la América española. 
Pero hay que agradecer a un extranjero, el doctor Eckener, el famo­
sísimo constructor del C o n d e  Z e p p e l i n ,  su iniciativa de convertir a 
Sevilla en estación terminal europea de los viajes intercontinentales 
de su poílerosa aeronave.

Las funestas disputas de los hombres han podido dramatizar 
hasta trances de ruina la existencia de Sevilla: pero no han podido 
arrebatarle los privilegios de su situación geográfica. Sigue siendo la 
ciudad ideal para establecer un aeropuerto europeo para las líneas 
aéreas a América.

El doctor Eckener ha estado en Sevilla. Y  durante su visita

han quedado fijadas las condi­
ciones para convertir a Sevilla 
en un gran aeropuerto.

El C o n d e  Z e p p e l i n  amarrará 
en Sevilla cuantas veces regre­
se de América y  concederá a  Se­
villa el detenerse en ella a  sus 
viajes de ida, siempre que espe­
ren a  embarcar en la  aeronave un 
mínimum de cuatro pasajeros o 
cantidad bastante de carga pos­
tal. Sevilla, en cambio, dará te­
rrenos para el aeropuerto y  cons­
truirá el poste de amarre.

L a  Casa Zeppelin establece­
rá por su cuenta los hangares y 
los puestos de abastecimiento.

Apenas celebrada la conferen­
cia entre el doctor Eckener, el co­
mandante Lehmann y  las autori­
dades sevillanas, en que se con­
cretaron estos acuerdos, surgie­
ron espontáneos y  magníficos, en 
una típica emulación de generosi- 
<lad, los ofrecimientos scvillanoi 
para realizar la gran idea.

Un acaudalado agriculior, don 
Miguel Sánchez Dalp, brindó a 
Sevilla gratuitamente todos los 
terrenos necesarios para instalar 
c! aeropuerto en un cortijo— ver­
dadera explotación agrícola mo­
delo— del término de la Rincona­
da. que cruza la  línea férrea de 

Madrid. Otro rico propietario, don Ildefonso Marañón, ofreció regalar 
para el mismo fin tierras valoradas en dos millones de pesetas.

Un tercero puso generosamente a disposición del Ayuntamiento 
las 600.000 pesetas a que asciende el presupuesto de construcción d d  
poste de amarre e instalaciones supletorias que el convenio obliga a 
instalar a  Sevilla.

En unas horas, el proverbial rumbo andaluz allanó todos los obs­
táculos que ponía al proyecto la crisis económica que súfrela Hacien­
da pública sevillana. Para la Diputación y  el Municipio sevillanos 
hubiera sido empeño casi inasequible hacer los desembolsos que la 
concesión de Eckener exigía.

E-sa aportación ciudadana, generosa y  espontánea, ha resuelto el 
problema. Ejemplar lección de civismo, de amor a  la ciudad, más va­
liosa por lo que promete para el futuro que por lo mucho que realiza 
en el presente.

Demuestra ella que apesar de las continuas agresiones, de las pug­
nas y  las tristezas do las luchas políticas, quedan aún intangibles te­
soros de espiritualidad que ni los odios de banderías ni de clases 
han podido destruir. Palpita aún en el alma de la  ciudad magnífica 
un generoso sentimiento de solidaridad, un afán de salvar aún a Se­
villa de todos ios riesgos que la  fatalidad se obstinó en acumular sobre 
ella. El gesto espléndido de esos sevillanos quiere decir mucho para 
los que quieran entender. Más, sobre todo, para los que han convertido 
a  la  ciudad orgullo de España en teatro de sus mezquinas peleas y 
liza de sus tristes sectarismos.

Sevilla puede salvarse y  aspirar al rango que merece, al porvenir 
brillante que un día no lejano creyó tener próximo. Su fuerza está 
en sí misma. Basta estimular ese amor cívico, despertar emulaciones 
generosas, en vez de sembrar diferencias y  odios. Está visto que a  pesar 
de las trágicas experiencias pasadas, no se llama en vano al alma 
de sus hijos. Y  esto, la afirmación de un sentimiento localista, de un 
noble egoísmo patriótico, es la  fibra que hay que hacer vibrar. No está 
todo perdido aún. Los pueblos no mueren porque los maten sus ene­
migos, sino porque ellos se abandonen a  sí mismos.

Todo el problema de Sevilla— uno de los más graves de la actual 
España— está en hacerla reaccionar, en despejar las nubes de descon­
fianza, de alarma, de temor, que se ciernen sobre ella. Y  eso es Sevilla 
misma la que tiene que conseguirlo en un despertar de su conciencia 
cívica, logrando una fuerte reacción espiritual que la baga dueña 
otra vez de su conciencia y  rechace toda sugestión morbosa, de uno 
y  (le otro extremo, ahuyentando miedos, robusteciendo flaquezas, 
no dejándose mág dominar por una minoría terrorista, sacudiéndose 
gallardamente esa tutela alarmista que hoy la domina y  haciendo fren­
te  a  todos los excesos que quieren imponerle.

ALVARO  REAI-
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El ¡9fé  d« lo Ut^a 
rogioAolbto» don 
Francisco C om bó, 
d o p o l í lo n d o  sv 
v o lo  lo monona 

dol domingoroí. HBRICTT
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F I N ,  R E S U L T A  Jo Y C O M E N T O  

DE LAS E L E C C IO J eS EN C A T A L U Ñ A

£n o l F o s o o  d»* 
O rocía  no so por 
mitio quo fo 
moson gnrpos n 
quo so oslociona 

son los cochos 
for. .Ĉ RIMTS

T ' -

Don Aniodoo Hur- 
todo, 9 u *  »» pro- 
M ntoba condtdo- 
lo y  no f u i  eUgr- 
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•locto iol 
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tu  voto 
roí. UBRL&TTJ

í t >

El lu frogio  del jo* 
fo' do lo mínono 
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colo lona. den Luis 

Com ponys 
POT. TOMRNTS

El gobornodor do 
B orccio no , sonor 
M o lo s , v o la n d o  
on uno uo lut ce- 
I0 9 Í01 olociorolos 

FOT. UKBLSTTI

NI  u D  tiro.
sta es la consecuencia más simpática de la jornada c|d 

toral en Cataluña para votar su primer Parlamento. 
Después <k* una semana de febril inquietud, de enervamionl 

colectivo y  nerviosiriarl individua], donde han cabido totla clase 1 
augurios trágicos, profecías macabras y  esperan7*a.s apotcósicas' 
pués de dos at.irdeceres en que materialmente no se podía transiu 
por las Ramblas y  centros populares de Barcelona, cuyo suelo alfnil 
bradu <le caiidirlaturas y  manifiestos era una masa informe, tortu. 
<la por millares de zapatos que lo aplastaba, sosteniendo cutrpm, 
que vibraba un entusiasmo cualquiera, aguzado por la «spcctacull 
propaganda de radio, cartelones, camionetas adornadas. taxímetrJ 
donde racimos de muchachas lanzaban sobre los transeúntes prnc|l 
mas, ejércitos de rcpartidore.s, aviones incesantes, balcones endon'íJ 
gados y  jjenzos de cinematógrafo, atraían todas las atencioiuN lias] 
el confusionismo y  la  fatiga física y  cerebral, amaneció el día decisiJ 
para Cataluña.

I,os primeros madrugadores, los que tuvieron que esperaren la piin 
ta  de los colegios a  que é.stos se abriesen, notaron que his auturúladl 
habían impreso a Barcelona ese característico gesto (jue aquí cm iocj 

mos tan bien, de una plaza en estado de guerra: tropas acuartelada 
jxiHcfas con carabina al hombro, prohibición <le formar gnipito^, prí 
hibición (lo parada de automóviles en plena calle, ni siquiera en 1 
dc.stinados a este efecto por la recentísima ordenanza munirijp.il, r4 
quisa de pi.sos para alojar guardias de .Asalte, retjuisa de automóvil! 
particulares para tra-sladeirlos de un sitio a  otro y  destile impmcni 
de ametralladoras, y  con sus ser\'idores al pie, por todas las grandí 
vías populosas

Este ambiente lo mantuvo Barcelona hasta las primeras ¡loras 1 
día siguiente, Y  empezó la votación.

Ha votado exactamente el sesenta por ciento del Censo Ha triui 
fado la candidatura de Esquerra Catalana per mayorías y ia de 
LHga Regionalista por minorías, y  han quedado detinitivamente a( 
tadas de la [«ilítica catalana todas las demás que eran; Dercclia 
fataluña, Partido Radical, Partido Nacionalista Republicano, E.-drí 
ma Izquierda Federa!, Estado Libre Catalán, Bloque Obrero y Caí 
pesino, Comunistas y  Socialistas,

De la estadística niiméric» de votos se deduce que la E.squerra tij 
perdido cu Barcelona más de cuarenta mil votos, ya (juc en las anh 
riores elecciones llegó a iiz.ooo  y  en é-stas sólo ha logrado ó.̂ i.ooo, 
probable que so deba a la campaña abstencionista, ilesaToliada coj 
verdadero ímpetu entre las clases sindicales. A  pesar de ello, ha cmisf 
guillo la Esquerra una mayoría importante, que coloca en sus mam 
el p(3dor político de Cataluña.

I-a Lliga Regionalista ha aumentado de votos. Como es parüjí 
disciplinado, que siempre tuvo su cuadro de votación y su articiiladój 
de adictos invariable, puede atribuirse esto aumento a lo.s olemenh 
de derecha, que ante la descompasición del frente único qu<‘ .ú prii 
cipio de la campaña electora' se inició, y  que fué más tarde roto, cri 
yeron utilizar mejor su voto apoyando a  la Lliga (¡ue a la candidati 
ra de la Derecha, sea por convicción de necesidad de poH'’ica rejiuhla 
cana antepuesta a toda otra ideología, sea por creencia de que el |ii 
grama de la Lliga ofrecía más garantías de éxito numérico y no (|uefi 
inutilizar el voto apoyando a  una candidatura de cuyo triurfo dn 
daban.

l'.l Partido Radical ha sufrido una seria derrota.
Esta derrota, que el jefe ha atribuido en sus declaiaciom> a tenl 

algo descuidados los pueblos, puede haberse producido, además 
ello, en que el Partido Radical ha llevado en su bandera a la Repí 
blica y  España, sin hacer hincapié manifirtto en lo que un sector 
Cataluña llama sus derechos de más allá de la  Autonomía; cosa qui 
si ha provocado el «jue junto a tal bandera -se agrupa.se una gran ma­
sa de «no catalanes», es muy posible (|ue haya alejado de ella a b:tstan- 
t ^  votantes, incluso a algunos que se decían radicales a raíz de Ir 
Solidaridad Catalana, y  más recientemente, en hvs primeros pa.“!os d< 
la República.

También creo que es un motivo de explicación de esta derrota, 'pa 
no era esperada— por lo menos en tal cuantía— , en qiu; don Alejandro 
I.,erroux ha escogido para sus más bellos discursos políticos ilosdela 
implantación de la  República, los mítines populares y  los banrim'!'’' 
efusivos, cuando tenía en su escaño del Congreso, y  con su iiiipoi tan*''

ginnrfa detrás, lugar y  oc;asión propicios piara que sus iijiinioncs y 
ctrices de t<»ría tuviesen utilidad inmediata para d  país.
El pueblo catalán es lo ba.stante disimulado para comprender 

lindos los disimulos, aunque a  veces no los pxirdoiic. Y  el hombre es 
nis Inerte cuando conliesa sus debilidades.

Kii las provincias el resultado ha sido el mismo. Sólo en Tarragona 
Ilahabido lucha tuerte entre Esquerra y  los ptartidarios de don Marceli- 
L i Ihinúngo, (jue ha obtenido una brillantísima votación en Tarrago- 
|nj, Tortosa y  Roquetas.

Apesar de dio, también ha triuniado la Esquerra, ponjue el camjio 
|vlos pueblos han otorgado su voto al partido que dirige el señor Maciá. 

El Juzgado ha .servido una de sus guardias más quietas. Y  d io  
siarila una reni .rcable despropiorción en el lujo de tuerzas desplega- 

Eln por las autoridades, al que aludía antes, o quizá sea lo segundo cx- 
Iplicación de lo primero.

No falta (juion asegura que la  paz va siempwc unida al triunfo, y  
Iwnio éste se divisó claramente a meditxlta, no había motivo justifi- 
;i.lo de desesperación, que es uno de los más signifiiiativos en los dis- 
tu/lii-'S políticas

o  o

Hay Parlamento catalán.
En él no existen más que dos opiniones; E.scjuerra y  Lliga. Si me 

mucho estoy p>or declarar que creo que esta última fracción 
illtica, más que opinión, va a  la Asamblea a fiscalizar o controlar 
líjena. ya que la distancia de criterios, ideologías y  hasta procedi- 
skntos <jne separan a  los dos partidos triunfantes dificultarán siem- 

: una coincidencia y  mucho menos una adaptación de la E.squerra al 
literio que exjvinga la .Lliga, con lo que ésta— ante una votación—  

rá sin opinión válida.
Ahora bien; ¿es ésa la  voluntad de Cataluña? ¿F,stá representada en 

s* Parlamento toda Cataluña?
Hav ejue enjuiciar fríamente el suceso pxjlítico. esa es la volun- 

1 de Cataluña es evidente. Ahí están los votos, y  mientras no se de- 
imcstrí' lo contrario son legítimos,

Que está representada toda Cataluña en « e  Parlamento es otra 
icompletamente distinta, p»rque también están ahí millares de vo- 

; que las demás candidaturas han obtenido, y  de un modo especial 
i?del Partido Radical y  la  del Partido Naiñonalista Republicano. Esos 
nillarcs de votos no hay duda de que no son adictos ni a  la Esquerra 
nía la Lliga, p»r lo tanto, no están representados, y  en el futuro pwlí- 
hico catalán, si se producen desaciertos o equivocaciones, piodrán ale- 

I .  con justa causa, que no es suya la culpa, y  que a  su tiempo vo- 
kircm i'ii contra de los programas triunfantes. No olvidemos a los abs- 
jlcnidos, (jue son el cuarenta por ciento del censo.

El j i t s c i s m o  d e m a g ó g i c o  con que don Marcelino Dcjmingo apellidó 
la Esquen a: los e n e r g ú m e n o s  d e  e s t a c a  y  p i s t o l a  p o r  t o d o  a r g u m e n t o ,  

onqtie asimismo señaló don Alejandro Lerroux a los incondicionales 
1 señor Maciá. hoy triunfantes, son gritos que quedarán en la memo- 
. de todos los españoles, muy unidos a aquella afirniación rotunda 
I señor Nicolau D'Olwer, <le que la  responsabilidad de lo que pasara 

N estas elecciones y  después de ellas sería y  será exclusivamcntu de 
scatalanes, en cuanto para conceder el Estatuto se pusieron de acuer- 
>lo¿ de aquí y  los de allá; pero concedido éste, y  en plena vigencia, 
üo han df responder de su desarrollo, aplicación y  práctica, loe 

I *  aquí.
El Parlamento, tal como queda formado, me parece rígido, sin duc- 

l®iilacl, a causa de sus dos únicos componentes.
El Parlamento catalán ha de promulgar la constitución de Catalu- 

llh. Y es su elemental deber pensar que tal constitución ha de ser para 
|Wos los que viven en Cataluña, sean o no catalanes, porque la Jus- 

)• el equilibrado p ocedimiento de la  vida de los pueblos no con­
ste ni en legislar parí: una clase determinada, ni mucho menos per- 

uir ni (jue sostiene (.orrectamente opinión distinta.
No delñ:ii olvidar los estructuradores del mañana catalán que cuan- 

despotismo está en las Leyes, la libertad está siempre en las cos- 
Fumbres. (juu .son su matriz. Y  viceversa. Les bastará mirar hacia el 
f'yr pnra convencerse.

V tampoco deben olvidar las sombras de a<juellos l'araones que 
f-l'uHiiban puchlos enteros para construirse uiui tumba,

P. VILA SAN-JUAN
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PALABRAS DE MAGIA, COMPANYS TARRADELLES, LLUHI Y 
VALLESCA, Pl Y SUNYER, SOBRE LAS ELECCIONES CATALANAS

(Exclusivas para «Nuevo Mundo»)
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El personal de las oficinas de la G enero lidad  trobojó intensomente en lo lobor de o rdenar los dolos pora conocer el resultado éxo d o  de las 
elecciones. He aquí al presidente de lo G enero lidad , con el señor Com panys y  los empleodos de los oficinas, a los que felicitó efusivamente

por el entusiasmo de su labor ‘ F O T . T O U B H T S

Domingo, noche, en la Generalidad

El. consejero de tíobernación de la Generalitat de Cat?lunya, 
don José Tatradelles, ha tenido la gentileza de invitarnos 
a lu cena de autoridades y  funcionarios. Tarradelles, el más 

joven de todos los consejeros, no es orador. No ha pronunciado ja­
más un discurso electoral, y  pasa por la política catalana sin cono­
cer lo que es una ovación de público entusiasta congre.qado en un 
ocal. Por estar él en Gobernación, nadie se ha atrevido a suponer 

siquiera que el poder de la Generalitat intervenía en la vida local 
en un sentido coactivo. Son las nueve de la noche; alrededor de una 
mesa austera y  pulcra se sientan Oriol Anguera de Sojo, presiflente 
de la Audiencia: los consejeros Pi y  Suiiyer, Tarradelles, Lluhí y  
Vallescá; altos funcionarios de la Generalitat, entre éstos, Carlos Sol- 
devila, el finísimo escritor; un candidato triunfante, Casanelle*. Poco 
después llegará Luis Companys. afónico y  sonriente; Grau Jansans, 
y más tarde, don Francisco Maciá. Cena un tanto oficial. Las auto­
ridades permanecerán hasta la madrugada en d  Palacio de la Gene- 
raütat esperando los resultados oficiales. Debe hacerse el recuento; 
debe mantenerse el orden hasta el último instante. L a  convcisación 
transcurre en medio del mayor interés,

Tarradelles cita un texto de Trotski
— I-a jornada electoral— dice José Tarradelles exclusivamente 

para los lectores de N u e v o  M u n d o— ha demostrado, entre otras co­
sas, la pulcritud ciuda<lana, que se afirma cada vez más. La masa 
electoral ha votado sin coacción de ninguna clase. No ha habido 
otro «amo de la calle» que el orden público, organizado con excelente 
tono y  discreción por todas las autoridades, que cada una, desde 
nuestros puestos, y en la me<lida de nuestras posibiüdafles, hemos 
querido demostrar la  serenidad de Cataluña. Sobre los cuarenta mil 
votos obtenidos el 12 de Abiil ganamos veintitantos mil. La ciección 
del 28 de Junio ya sabia yo que no volvería a  repetirse, que no po­
día volver a repetirse, m en Barcelona ni en ninguna otra parte. «Aque­
llo» no puede tomarse como una base, como tampoco podía tomarse 
como una base, por ejemplo, el movimiento de Solidaridad Catalana 
para enjuiciar las pérdidas o las darotas subsiguientes. Y o  creía que 
la  reacción de la-S derechas habla de tener un p<KO más de hálito.

No porejue crea la situación más favorable a  las derechas, sino por­
que es uii hecho natural en todas las revoluciones una reacción. Re­
cuerdo a  este propósito que León Trotski ha dicho que «las distin­
tas etapas del proceso revolucionario, consolidadas por el desplaza­
miento de unos partidos por otros cada vez má.s extremos, señalan 
la presión creciente de las masas hacia la izquierda, hasta que el 
impulso adquirido por el movimiento ti-ipieza con obstáculos obje­
tivos. Entonces comienza la reacción: decepción de ciertos sectores 
de la clase revolucionaria, difusión de indeferentismo y  consiguiente 
consolidación de las posiciones adquiridas por las fuerzas contrarre­
volucionarias», Hablamos entrado en este período. Las gentes que 
votaron el 28 de Junio, muchas de ellas, creían que la revolución iba 

. a  resolver todos los problemas en un abrir y cerrar de ojos. H a habido 
los desilusionados porque no se ha hecho en unas semanas lo que es 
cosa de tiempo y  juicio. A  pesar de la propaganila de los apolíticos, 
el elector ha sabido cuál era su misión, y  ha demostrado que el rum­
bo es a la  izquierda, que no quiere decir dem ^ogia. ni griterío, sino 
juventud y  optimismo. H a triunfado con la Esq>ierra el partido de 
los jóvenes. Y  digo jóvenes contando a Maciá, que es el más joven 
de todos nosotros.

Lluhí, combativo, celebra la oposición triunfante
I-a comida transcurre entre comentarios políticos. Los reunidos 

pertenecen a todos los partidos— Anguera de Sojo pertenece casi a 
la  Unió Democrática de Catalunya; Soldevila, al Partit Catalanista 
República; algún funcionario a  la Lliga Regionalista, etc.; pero en 
e] comentario ponen todos tino y  severidad.

Y  dice, por ejemplo, Lluhí y  Vallescá:
— Me alegro que haya triunfado una oposición fuerte, Tenemos 

hombres y  votos, capacidad y  fuerza; pero era necesario <jue los que 
han de enfrentarse a la política que vamos a realizar en el Parla­
mento de Cataluña tuviese adversarios de talla. La obra será perfec­
ta. Por una parte, nosotros procuraremos esforzarnos y  cumplir 
mejor, si es que es posible, para que las críticas que se nos presenten 
carezcan de fundamento, y. por otra, la lucha que se ental>lará entn.- 
izquierdas y  derechas hará que la vibración política aumente en con­
tra  de los que suponían una próxima atonía de las luchas públicas. 
Me satisface la oposición. No vamos a jugar a hacer política, sino a

El
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El señor Torradelles, consejero de Gobernoción de lo G enera lidad , 
expone o  nuestro com pañero Fronosco M adrid su impresión sobre la 

[ornodo electoroi cata lana ror. t o s h h t s

realizar ana política. Ellos tomarán la plataforma parlamentaria para 
procurar deshacer nuestras faerzas; nosotros las tomaremos para 
construir y  mantener y  aumentar nuestras posiciones.

Pi y Sunyer elogia el valor Azaño
— Vo he creído siempre en el triunfo de la Esquerra— dice Carlos 

Pi y  Sunyer— , y  he creído, porque soy de los que estiman que la 
política no es cenácul<>, sino masa. E l error de los que se han su­
puesto a sí mismos «los mejores» ha sido que no se han acercado a la 
palpitación popular, sino que han querido que la palpitación popu­
lar fuese a ellos. No era posible mantenerse alejado del momento pú­
blico. Había que ir a ól. Siempre (jue los intelectuales intervengan en 
política, como no tengan el sentido vivaz de lo público, fracasarán. 
No fracasa, por ejemplo. Azana, intelectual y  político, porque tiene 
noción del pueblo. Y  ahora, al trabajo. E ra preciso dar la cara. Se ter- 

•luinó la polémica viva de las elecciones; ahora hay que construir. 
Por mi parte, ni un mitin más. Ahora tengo la misión de crear un 
Presupuesto, el primero de la Generalitat renovada. Un presupuesto 
que debe ser ejemplo para los futuros. Vea usted la  preocupación 
y  la  labor que encima tengo.

•— Una misión histórica— apunta un compañero.
— Superior a  mis fuerzas— advierte P i y  Sunj-er, cuyo silencio y  

modestia es característico en ¿1.

Componys pone un comentario irónico o lo compaña 
electoroi
Salta en el diálogo la alegría constante de Luis Companys:
— V a no podía más. Si-las campañas duran una semana más, no 

lo resisto. Estoy materialmente deshecho. Y a  cuenta la Esquerra 
con su cuarta victoria electoral. Ahora ya  tiene autoridád y  respon­
sabilidad. No ha sido difícil el triunfo. Creí, sí, que la lu .ba seria más 
vi\a porque había delante adversario y  enemigo; pero no per-

k

El jefe del Bloque O brero  y  Com- 
pesino de Barcelona, don Jooquín 
M ourín, que obtuvo muy eKo su  

votación k >t .  t m u u o s

El a lca lde  de Borcelona, señor Ayguodé, form ando en la <co1o> ante 
el co leg io  electoral en que le correspondía emitir el voto

rO T. 70ÍRBNTS

df jamás la  esperanza de ganar.
Lo único que rae preoenpa abo­
ra es ver cómo ha quedado el 
público de Cataluña. SI. sí. Des­
de ahora Cataluña es un país 
de salvajes, de cafres, incivili­
zados. inconsciente, grotesco, ri­
dículo. demagógico y  brutal, 
fascistizante y  demoledor,

-¿ Q u é ?
— Verán ustedes: cada parti­

do político ha hecho una propa­
ganda peligrosa. Por ejemplo: 
unos han dicho que votamos a 
nosotros era votar la  cafrería y  
e] salvajismo político; otros han 
dicho, desde la tribuna y  la 
Prensa: «El domingo el pueblo- 
de Cataluña demostrará su cons­
ciencia votándonos a  nosotros.»
Otro orador ha dicho: «El triun­
fo de l ’Esquerra seria un triunfo 
grotesco y  ridículo.» ¿Compren­
de? Y  la Esquerra ha ganado.
Por lo tanto, aquellos oradores 
ilustres han calificado al pueblo 
que nos ha e l^ d o  de todo aque­
llo que no hubiera sido si les lle­
gan a elegir a  ellos.

Mació piensa en los futu­
ros Estatutos
Entra don Francisco Maciá.

Todos se ponen en pie. Se sien­
ta en el centro de la mesa, y  re- 
cilx: la felicitación cordial del 
señor Anguera de Sojo. E l señor 
Maciá tiene hoy, acaso más 
acentuado, su tipo quijotesco.
Sonríe por debajo de la nariz, 
con cierta satisfacción alegre.
Este buen viejo no ha perdido 
jamás la fe. Está convenci­
do de su buena estrella política.
Helo aquí, aplaudido, vitoreado, festejado.

— Era de esperar este triunfo. Cada vez que nos atacaban, yo  calcu­
laba que íbamos ganando vott». Y  es que Cataluña tiene un sentido 
de oteervación más profundo del que suponen las gentes. Si en vez 
de insultarnos hulneran hecta> un crítica serena, hubieran consegui­
do más, f ^ o  entre unos y  otros han intentado batir el r e c o r d  de las 
injurias. Seguimos en el camino em^^ndido. Leales a la  República 
como el primer día. Nadie que me conozca puede dudar de mi pala­
bra y  de mí lealtacl. I.«a]cs a  la República y  a la política de autoiro- 
mías. Lo que tiene Cataluña lo quiere también para las demás tie­
rras. E l voto de Cataluña en las Cortes estará siempre a  la dispoei- 
ck>Q de todos los grupos autonómicos que se manifiesten. ¿r>ónde 
está el odio a  España? 1.a organización estatutaria ha de ser ]a sal­
vación definitiva de la República. Andalucía, Valencia. Galicia. Vas- 
conia, la  gran Castilla pueden contar siempre con el voto de Cataluña 
para sus autonomías. No hay en nuestra posición ambición, lú pri­
vilegio. Y  lo decimos ahora, cuando nos proponemos ser espejo y  
ejemplo de todos los demás para que sientan el espolique de las an­
ticipaciones históricas.

Satisfacción del gobernador barcelonés
— Y  usted, mi querido señor Moles, gobernador civil de Barce­

lona, ¿está satisfecho?
— ¿Yo? ¡Naturalmente! ¡Ahí es nadal Ser el último gobernador 

de Barcelona; haber tenido en mi mano el orden público, y  ijue los 
radicales confiesen que, en cuanto a  moralidad electoral, esto ha sido 
un modelo de elecciones; que la  Lliga no pueda decir que he sido par­
cial en esto o en estotro, y  que los mismos de ]a Esquerra hayan visto 
en mí nn hombre independiente y  justiciero, es el mayor triunfo po- 
1 ítico de mi vida. ^

Luces en la noche. Pasquines que van cayendo en los sacos de los 
recogedores de papeles. Cuentas que se pagan con dolor, porque la  de­
rrota amarga las liquidaciones. Griteríos deinadaptados, que sospechan 
amedrantar un pueblo entusiasmado. Carteleras que anuncian éxitos.

— L a Lliga ha ganado votos.
— L a Esquerra tiene las mayorías.
— Los radicales mantienen las posiciones.
— Los comunistas han aumentado electores.
— Los mítines de la extrema izquierda han sido un éxito.
— Todos están satisfechos. ¿Ah, sí?
— Todos, todos han ganado— como advertía el inefable Calvet,

F r a n c i s c o  MADRID
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Así, camarada liaotipista: con un punto detrás de cada letra, 
porque esa P . E . P. A . no es el nombre de una señora, ni tam ­
poco el de un chotis de una de esas revistas de ahora, tan ori­

ginales todas ellas. L a  P. E. P . A . es la  Popular Eléctrica Parisién 
Anónima.

Empresa que con ese nombrecito funciona y  cobra los recibos en 
un pueblo muy importante de la  provincia de Badajoz.

A primera vista, parece mentira que pueda llamarse anónima una 
entidad que lleva un nombre tan largo; pero eso no es más que una 
de tantas incongruencias de la moda actual; moda que yo creí iba a 
sufrir un rudo golpe a l escribir el gran Perico Muñoz Seca su famo­
sa obra L a  o c a ,  pero que cada día toma nuevos bríos y  mayor pu­
janza.

No más lejos que ayer se me acercó un amigo para decirme que 
acababa de fundar una Socieda»! constructora y  expendedora de cal­
zado, y  que la  había inscrito en el registe con el nombre de •«Regional 
Industrial Palentina», aunque tenía la esperanza de que al populari­
zarse el nombre, todo el mundo la conociera por la  R. I. P.

—  Pero ¿no comprendes— hube de advertirle— que una entidad 
que se llam a la  R. I. P. es una entidad que nace muerta?

— jCál No lo creas; a  la  gente le gustan ahora esas cosas.
Y  puede que mí amigo tenga razón.
Lo malo de estas modas es que a  veces perjudican a  los que nada 

han hecho, voluntariamente, para someterse a  ellas; por ejemplo: en 
mi tierra existe desde que yo era niño— ¡el mes pasado!— una funda­
ción, que casi merece el nombre de benéfica, dedicada a  facilitar prés­
tamos, a un interés muy módico, a  los pequeños propietarios rústicos

y  urbanos. Jamás se ha dado el 
caso, en tantos años de existencia 
— ya he dicho que se fundó a fines 
del siglo pasado— , de que la  enti­
dad lleve a l Juzgado a  un deudor, 
por importante que fuese la  deuda; 
pues esa... Casa de misericordia, 
que siempre se ha llamado Unión 
Social Urbana Rústica Anónima, se 
encuentra con que ahora, gracias a 
la  moda, todo el mundo le llama 
¡la U. S. U. R. A!

Me dicen que está a punto de quebrar.
Pues ann hay otro caso peor; es el siguiente: en una gran ciudad 

de Cataluña, que no es Barcelona, existe una fábrica de productos 
químicos, farmacéuticos y ... canielísticos, cuyo propietario, que es un 
poco zote, ha bautizado con el poético y  sonoro nombre de Levantina 
Económica Titular Regional Independiente Nacional Anónima. ¡Nada 
másl

Si se tiene en cuenta que uno de los productos que fabrica es el 
perfume de tocador, véase la  incongruencia que resulta al llamarse 
la  Sociedad, aplicando el sistema de ahora, la...

Pero no, no pongo el nombre: soy muy respetuoso con el lector. 
Y a  éste, que es muy culto y  muy,listo, lo adivinará por su cuenta.

J o a q u í n  B E LD A
CAKICAIUIIA DE SIXIO

EN LA NOCHE DE ANTEAYER, UN INCENDIO DESTRUYO 
EN MADRID UNA GRAN PARTE DEL PALACIO DE LA MÚSICA

a K-.

Un especio  del interior del Palacio  de la Música durante los trabajos de extinción del incendio declarado  anteanoche a  consecuencia de un 
corto circuito, y  que, merced a  lo m agnífica serenidad del público, no causó ninguna víctim a. Las pérd idas ascienden o un millón de peseta

FÔ PÍOBTU
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G R A N D E S  M A N IO B R A S

—V — _____

I X

— B ita  es la  guerra de m e n tir ijilla s , m ncharho s. Po r eso a v a n iá i r  tantos 
k ilóm etros en un d ía . En  la  guerra  de veras se la rd a  a  veces se is  meses en 
g anar d en jo e tro s .

(D e  *Le  R ire« .)

. i -  f

D O S  V IC T IM A S  D E L  D E S A R M E
—K o  veo la  razó n  (jue óse t^nga on rev ó lv e r 7  no lo  teagamos no so tro s.

(D e «Le R ite » .) —í

'N

4 : '/ ;
3tN£VASPOfrr̂

----------- 1—  ■ —

í-' 1'-- .-

/

^ - é -

: = ñ r

’ f

nravre

t  E l  ÁBSiTBO.—Ven acá , 
i F r ita , y  vo lverem os a 
tra ta r de esa sociedad que 
q u erias  fo rm ar hace cinco 
años.

A lem an ia .— Y a  es tarde, 
amigo m ió . H e  firm ado 
otro contrato . jA d iósI

E l  Á B artao . — ¿ Y  con 
quldn?

A l e m a n i a , — Con los 
«Cascos de acero» y  « A r­
senales reun idos*.
(De « D a ily  E xp re ss» .-

Lo ndres,!

T he B eruisí

3te*iel)5ta9
S r e t T A C L E .  A  
T R A M S rO fm A T lO H S

MAÑ^frERs"O f F IC B  *

E l  hom bbe  d e  n e q o — > 
CIOS,—Q u ie ro  v e r  a l d irec­
to r . E s  a lgo m uy im por­
tante.

E l  POITEBO,—E sp ere  un 
m om entilo . A n n  no han 
decid ido quién va  a-d lrig ir
la  empresa. 
iD e  « D a ily  E xp ress» .-

C U E N T E C IL L O  
F R A N C O -IT A L IA N O  

Mab ia n a , a l  pequeño 
FASCISTA.— V en pronlo...
¡Tengo miedo! iveo  nna 

aaecosa m uy grande que se 
a ce rc a ,.. , se acerca cada 
vez m ás.

E l  PEQUEÑO FASCISTA —
¿Cóm o quieres que vaya 
en tu a u x ilio  s i has abieria 
un abism o entre nosotros? 

(De •11420».-Florencia.l

re

Londres.)
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S E M A N A  T E A ' ^ T R A L
Un aufor novel.— Rectificación de hecho.—  Uno equivocación 

de Muñoz Seca y  Pérez Fe rnández .-«M aría  Rosa», en el Español
í T . ----------------------------

/

En el Teotro Mono Isabel ha obtenido un buen éxito de público Fernández del V illar con su nue­
va comedia «Don Pedro el Cruel o Los hijos mandón», admirablemente interpretada por la Com-

pañío que d irige Juan Bonafé ror. cotrés

La aparición de un autor nuevo sería el fenómeno más interesante 
de nuestra vida teatral. Sólo ia  afortunada longevidad artística 
de los dramaturgos viejos sostiene nuestro teatro, y  es curioso 

que sólo en esa actividad, donde es más fácil y  constante el contraste 
(le valores, los jóvenes no logren, ni aun en estos tiempos fecundamente 
re\'olucionarios, derribar lo existente.

Ni aun buscando a  los nuevos la  máxima protección oficial, me­
diante premios pecuniarios y  obligaciones impuestas a  las Empresas, 
hemos logrado que nos nazca el Mesías, y  cada vez que se anuncia 
una obra de autor novel, en lugar de ir al teatro llenos de esperanza, 
acudimos al bautizo pictóricos de temor.

Este caso se ha dado ahora, una vez más, con el autor del «poema 
dramático»— dice él—  U n  h o m b r e  e n  u n  t r o n o ,  estrenado en el Teatro 
Fuencarral. E l autor es muy joven, demasiado joven quizá para tal 
.ivcntura; pero la  obra huele a  moho a  mucha distancia.

Lejos de estar vaciada en un molde nuevo, aunque pretende ser en 
el fondo y  en algunos atrevimientos de expresión muy revolucionaria.

i

A 1

"  '1  i

V

Laura Pinillos, la bellísima «vedette» de 
Eslava, que a d iario  obtiene un qran triun­
fo  persono! con su interpretación de «Los 

Leondros FO T. GALCIH

parece salida de uno de 
los moldes m andados 
arrumbar h ace mucho 
tiem po por viejísimos: 
aquel molde de los dra­
mas históricos profunda­
m en te melodramáticos, 
en que todo era absoluta­
mente convencional, fan­
tástico y  nada verosímil; 
el que utilizaron los peo­
res imitadores del peor 
Echegaray.

Un rey profundamen­
te  revolucionario; unos 
cortesanos, entre los cua­
les destacan un cardenal, un general y  una «marquesa ramera», 
sirven al autor, inflamado de revolucionarismo, de blanco para los 
más terribles denuestos, lanzados en versos sonoros, pero en que los 
consonantes y  los asonantes se mezclan revolucionariamente también, 
sin lograr en el fondo demostrar nada, porque aquellos infelices, de 
puro malos, son aun más inverosímiles que el propio rey de puro bueno.

Claro es que el público^— pongamos «el público», para no quitar del 
todo las ilusiones al autor— aplaude cuando los versos suenan más 
aceradamente agresivos; pero el autor no logra que la  satisfacción 
pase de ahí, ni que la  emoción surja en él; y  asi. su obra resulta, artís­
ticamente, trabajo perdido.

Y  es lástima, porque el autor revela facilidad de pluma y  soltura 
de composición, que bien conducidas, mediante un estudio severo de 
los buenos modelos y  de la realidad actual en los países reales, único 
modo de poder utilizar como lugar de acción los imaginarios, podrían 
quizá engendrar un buen dramaturgo.

Vioría Espinal!, lo odm irable tiple, cuyo debut en el Teatro Colderón 
ha constituido una mognífica revelación paro el arte lírico , que cuen­

to desde-hoy con uno nuevo figuro de  espléndidas facultades

Una rectificación de hecho un poco tardía; pero, iqué diablol, no 
puede uno leer todo lo que se escribe:

Díaz-Canedo, casi académico y  que perderá el casi cualquier día 
si el Gran Arquitecto del Universo no lo remedia, no es partidario de 
que las obras de nuestro teatro clásico sean representadas como fueron 
escritas, Es toda una opinión, que no comparto, y  que seguramente 
sorprendería mucho, si la  conocieran, a Lenormaiid, que sacó su nuevo 
teatro francés de nuestros clásicos sin refundir; a André Antoine, 
que representó en funciones populares, en el Odeón, de París, las obras 
de Calderón— L a  d e v o c i ó n  d e  l a  c r u z ,  por ejemplo— sin refundir, y  a 
los alemanes, que representan también a  nuestros clásicos sin refun­
dirlos. Pero es una opinión que no vale la pena de discutir;

Pero para apoyarla. Cañedo dice que cuando yo puse en el Español 
E l  a l c a l d e  d e  Z a l a m e a  íntegro, sólo conseguí «que no gustase a  nadie». 
Esto no es exacto. Gustó mucho, como lo demostraron las entradas, 
muy superiores a  las corrientes, y  la  satisfacción del público, traducida 
en aplausos unánimes y  espontáneos.

Esto sin contar con que si el juicio del público, que en aqueUa
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ocasión fué muy acertado, fuese el criterio crítico, tendríamos que de­
clarar que A r u x d t t o  s e  d i v o r c i a  es un monumento nacional, y  Cañedo 
se llevairía un disgusto al hacerlo, porque Muñoz Seca es cavernícola, 
y  ése es también, en los tiempos que corren, un criterio crítico a  falta 
de otro.

o  o

Esta vez se han equivocado los señores Muñoz Seca y  Pérez Fer­
nández; y  la  equivocación, como suya, ha sido rotunda. De nada Ies 
han servido para atenuarla el trazo firme, quizá por demasiado firme 

, excesivamentccaricaturesco,
de algunos personajes, y  el 
diálogo vivo y  hasta inten­
cionado, tal vez por dema­
siado intencionado, de mal 
gusto en ocasiones; con todo 
eso, su nueva comedia N o  

h a y ,  n o ,  por falta de consis­
tencia constructiva, se de­
rrumbó. yado.sdc la  segunda 
mitad del acto segundo, por 
lo menos, y  el público, sin 
perjuicio de rdr alguna vez 
cuando los chistes eran sufi­
cientemente imperiosos, de­
mostró claramentesu disgus­
to. N o  h a y .  n o  produce el 
efecto de «na comedia im ­
provisada, no sólo hecha de 
prisa, sino hecha sin medita­
ción previa, como sin plan, 
a salga lo que saliere, con 
dato inicial poco fértil y  po­
co trabajaílij. Por esa razón 
resultan estériles los méritos 
antes señalados, aunque con 
atenuaciones, que la  come­
dia tiene.

La lamentable equivoca­
ción no puede tener otra cau­
sa que esa de la  premura que 
queda apuntada. Por muy 
difícil que sea la  profesión

Estrelliío Costro, la notable cancionis­
ta, que desde hace un año octúa con 
gron éxito en la Argentino, y  que ha 
sido contratado paro trobojor, duron- 
te seis meses consecutivos, como «ve­
dettes espoñola en lo Componía de 
revistas del Teatro  Sarm iento, de Bue­

nos A ires íOT Bixio

Lugares de G ran  Canaria

TELDE, PATRIA DE HOMBRES 
SABIOS Y FILÁNTROPOS

Si mucho se enorgullece esto bello ciudad de Gran Canario 
de ser la más rico de lo isla por sus feracísimas vegas, no me­
nos siente el honor de ser patrio de hombres tan ilustres como 
don Fernando León y  Castillo, insigne diplomático español; de 
don Gregorio Chil y  Naranjo, sabio médico, que legó a  la 
ciudad ei Hospital de San Pedro Mártir, y  fundador que fué 
del «Museo C an a rio s  y  de don Pedro Pérez Camocho, gene­
roso benefactor de Telde, a quien dejó para su abasto el agua 
del Chorro. Admirable es este pueblo de la isla, con su mag­
nifico aeródromo, sus ployas maravillosas, sus paisojes encan- 
todores, sus parques, sus huertas, su estación radiotelegráfica y 
sus magníficos servicios oficióles. Admirable es también por el 
carácter hidalgo de sus habitantes; pero, a nuestro juicio, lo es 
mucho más por el emocionado recuerdo que guarda de estos 
hombres que, al mismo tiempo que beneficiaron a la ciudad 
con sus donaciones materioles, la hicieron gloriosa Con su ta­
lento y  con sus preclaros virtudes. U

Una visto parciol de «Jinómor» y  «M arzogán», de los términos de Telde 
y  Los Palmos, respectivam ente, colindontes

de autor dramático, 
en la  que siempre son 
posibles los errores, es 
también mucha la  ex­
periencia en ella de 
Muñoz Seca y  Pérez 
Fernández, y  están de­
masiado próximos al­
gunos grandes triun­
fos suyos para que 
podamos buscarlaotra 
razón.

o  o

L a reposición de 
M a r i a  K o s a  en el E s­
pañol ha sido, eviden­
temente, un triunfo 
artístico para sus in­
térpretes, y, sobre to­
do, p a ra  Margarita 
Xirgu; pero no ha lo­
grado llenar como de­
biera la sala del tea­
tro casi municipal.

M a r i a  R o s a  es una 
de las obras que más 
fama han dado a En­
rique Borrás, y  Mar­
garita Xirgu era la  fi­
gura de más talla es­
cénica que hasta aho­
ra había interpretado 
el papel en que en in­
tención del autor, a 
juzgar por el titulo
del drama, debió ser siempre protagonista y  no lo fué por méritos de 
la  interpretación dominadora que el gran actor catalán dió siempre 
al Ramón. Esta vez Margarita Xirgu se ha impuesto; su interprela- 
ción del papel de María Rosa nos la ha devuelto limpia del matiz de 
cursilería que sus malos consejeros la habían hecho tomar, y  es lásti­
ma que esas representaciones del drama de Guimerá no hayan logra­
do atraer al público como merecían.— A LEJAN D R O  MIQUIS.

Enrique Porro y  Emilio Stern, los dos exce­
lentes odores de M aravillas, en sus caracte­
rizaciones de la revista «Mi costilla es un 
hueso», la afortunado revista de Velo , Sierre 
y  A lonso, que continúa representándose con 

éxito triunfal en M aravillas p o t s . co«Tás

' ■ t 7 \

I

4-'
■iL'

Uno parte del retablo del 
altor m ayor de la parro­
quia de Son Juon Bautis­

ta , de Telde

Telde es Pórfido Judicial 
y  tiene Registro de lo Pro­
piedad. Es centro de ne­
gocios de toda la zona, 
por lo que se ve siempre 
concurridísimo, y  cuenta 
pora lleg a ra  él con un es­
tupendo servicio de auto­
buses que circulan fre- 
cuentemenie, poniendo a 
lo dudad en comunicocíón 
con los diferentes pueblos 
del distrito, todos ellos de 
una gran riqueza agrícola.

Rostros del momento

$ 6 inprwn, n o la b l«  e sc r ito ra , Qw* oco* 
b a  d «  p u b líco r su ¡n t«re san te  lib ro  

o lerto»

C o ncha FoRo , lo  ¡oven  y  o d m írah io  éscnlorO/ 
qu« obtiono un g ro n  é x ilo  con su lib ro  * f l  co* 
m unism o», obro  quo ©s uno s incero  síntesis n»s* 

tó rk a  ele e ile  sistem a so c ia l P o r. cAlVACKt
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Fotogramas de lo actualidad

En luminosos anuncios, llamadas ínte- 
iTogantes en la  noche, captadoras de 
curiosidades, las fachadas de los cine­

mas ofrecen las novedades cinematográficas, 
impresionando la  retina del transeúnte con 
sugerencias emocionales a  su sensibilidad.

Y  entre estas novedades, dos títulos des­
tacan su categoría; E l  C o n g r e s o  s e  d i v i e r t e  

y  S c a r f a c e ,  e l  t e r r o r  d e l  h a m p a .  Dos films 
que colman las exigencias del espectador y  
es programación extraordinaria para los bue­
nos catadores de obras excepcionales.

E l público sancionó varios estrenos de 
films que merecían por su hnportaucia ser 
vistos y  pidos.

ÓPERA

"El Congreso se divierte"
Gran expectación, una expectación justi­

ficada había en nuestro público por conocer 
este gran fílm espectacular, realizado por 
Erík Charell.

E l arte y  la técnica se han aunado en sus 
más atrayentes manifestaciones. Su ejecu­
ción sobresale por su trayectoria de normas 
modernas, en que el movimiento lo ilustra 
todo, incluso las canciones.

Su escenario es Viena en 1815. Una Viena 
romántica y  juveiül, plena de canciones, de 
intrigas, de lances de amor... Galante y  es­
pectacular escenario del Príncipe Mettenich. 

Un romántico y  convencional episodio del

joven zar Alejandro 1 . durante el congreso 
de las potencias vencedoras de Napoleón, 
para decidir su suerte, constituye la  anécdo­
ta, encuadrada en un admirable ambiente, 
lleno de amable humorismo emotivo, de gra­
tas canciones y  valses encantadores.

Referente a  ritmo, ponderación de la  mú­
sica y  perspectiva de las imágenes, la  medi­
da y  e l equilibrio llegan a  la  perfección.

Tres grandes figuras del cine europeo en­
cam an los principales papeles: Lilian Har- 
vey, que encama una guantera vienesa con 
supremo donaire; Henry Garat, que'inter- 
jffeta dos papeles; el joven zar y  el de su do­
ble, y  L ii Dagover, que representa una mun­
dana con irreprochable empaque y  seducción.

Una excexKrional obra que el público acó-

ASTORJA
( T l L E r O N O  I 2 S S O )

Todos los días, ua gran triunfo con

por los hermanos MARX, y

EL MAS AUDAZ
por FREDRIC MARCH 7 KAY FRANGIS
O o f  a r a n d e s  f i l m s  I P a r a m o t m e  e n  u n

solo programa

Paul Moni en una ¡nferesante escena de 
«Scarface, el terror del hampo», el sensocio- 
nol estreno de Artistas Asociados, en el 

Cine Colloo

gió con todo entusiasmo y  sigue llenando la 
sala de la Opera.

CALLAO

"Scarface, el terror del hampa"
A  pesar de su recia personalidad artís­

tica, Paul Muni no logró sobresalir hasta que 
interpretó este r o l  para Artistas Asociados. 
Fué una verdadera revelación la interpre­
tación magistral de su papel de protagonis-

F I G A R O
Todos los d í a s

L A  D A M A  
A TR EV ID A

Hablada en español por

LUANA ALCAÑIZ y RAMON PERADA

ta, en donde luce sus portentosas faculta­
des Paul Muni.

S c a r f a c e ,  e l  t e r r o r  d e l  h a m p a  está basado 
en la  obra C i c a t r i z ,  de Amiitage Trail, que 
tan  rotundo éxito consiguió en el teatro.

Llevada a  la  pantalla por Howard Hu­
ghes, ha realizado un

Un e m o c io n a n te  
momento de lo pe­
lícula «El sargen­
to X», próximo es­
treno de S A G E , se­

lecciones Julio 
César

escenario  emocional, 
narración cinegráfica, 
lle n a  de intensidad 
y  verism o excepcio­
nales.

En su filmación, es­
ta  cinta acusa nuevas
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formas expresivas de una fotografía sorpren­
dente. Es de fuerte perfil y  realismo <lramA- 
tico. reforzada por una técnica llena de no­
vedad y  atrevimiento.

El sentido cinematográfico del gran direc­
tor americano supo adentrarse en la psico­
logía de los personajes de la cinta, dándoles 
lina vida y  acción sorprendente, tanto por 
la manera fácil, suelta y  movida con que se 
desenvuelven las escenas, como por la  rique­
za en presentarlas y  el orden rítmico con 
que las juega.

Ningún film de tipos y  atmósfera acusan 
la fidelidad y  armonía de tantos elementos, 
hábilmente ligados entre sí, como los que se 
proyectan en S c a r j a c e ,  e l  t e r r o r  d e l  h a m p a .  

Una cinta que supera cuanto se ha hecho en 
su género.

E l público tuvo ocasión de confirmar el 
triunfo de que venía precedida, ratificándo­
lo con un éxito jamá-s igualado.

ALKAZAR

'Recién casados'

Janet üaynor y  Charles FarrelJ, la  pareja 
ideal de la ficción cinematográfica, son los 
protagonistas de este excelente film, cuyo 
escenario se desenvuelve en una anécdota 
sencilla, de buena lej-, dulcemente humana 
y  de arrolladora simpatía.

Una comedia fina, delicada, sumamente 
humana y  agra<lable, que hace las delicias 
del público, infiltrando en el ánimo <lel es­
pectador emotividades inefables que sirven 
de sedante al público.

Su ritmo, diálogo, perspectiva de imáge­
nes y  equilibrio, técnico responden a la  cali­
dad de sus actores.

La película gustó mucho al público, pues 
su asunto es emotivo e intrigante, la ínter-

m / H i

C A L l i A O
Todos los días 
el sensacional 

éxito

I

EL TERROR DEL HAMPA

La obra más vigorosa e impre­

sionante llevada a la pantalla

Un film de «Artistas Asociados» sancionado 
Dor el público y  la critica extranjera como 

el mejor de los éxitos

pretación m uy justa y  bien matizada v  su 
presentación a la altura que nos tiene acos­
tumbrados la  popular editora FOX.

ASTORIA

'Pistoleros de agua dulce"y' 
oudaz"

'El más

Una cinta relosante de humorismo y  co­
micidad, interjMetada por los hermanos Max 
Brothers. E l trabajo de estos artistas excén- 
tricos acusan siempre una valoración cómi­
ca de pnfmer orden, en sus trucos, situac'o- 
nes y  gestos, de imponderable resultados jo- 
:o5os.

P i s t o l e r o s  d e  a g u a  d u l c e  es una buena pe- 
Ifciila en su género, bien realizada y  desarro­
llada, de gran movimiento y  presentación, 
que cumple con exceso sus fines, que es pro­
ducir una continua hilaridad en el público.

Debida a su corto metraje, en el mismo 
programa se estrenó E l  m á s  a u d a z ,  una crea­
ción de Fredric Match y  K ay  Frands. Dos 
iignras de recio temperamento artístico qne 
desarrollan un original argumento. Frcdiicb 
realiza el doble de un hombre de faz %ual y  
alma distinta, sugestivo y  difícil papel de

s »

I ■

-I *

honda emoción sentimental, logrado con 
fuertes matices y  expresiones cinegráfica® en 
maravillosa interpretación.

Elogiar los procedimientos técnicos y  ar­
tísticos de la  Paramount sería pueril y  tópico. 
Basta consignar que el respetable salió sa­
tisfecho de ambos estrenos, que marcan un 
acierto en esta nueva modalidad de la pro­
gramación.

FÍGARO

"La dama atrevido'

Comedia dramática dialogada en español 
e interpretada por Ramón Pereda y  Luana 
Alcañiz.

SKinniHntnim «HtMWRni iiuiiummiff II Min 11 rr«:L

¿Q n créis sal»er «S «oís

F O T O G E N I C A S ?
Visitad el FatO'Eatndia

P É R E Z  D E  L E Ó N
C A B B E R A  D E  S A N  lE K Ó N D fO . 32

nHWíniocifMiMmiiwiiiwiMHiwwnwiwBmniHBit?wc:;:;»:iCT*

Una fábula de intrigante nasión humana, 
que recorre la gradual escala de lo einotiv<i, 
con escenas de una habilidad bien estudia­
da que mantiene el interés del especiado:, 
se desarrolla en un escenario sugerente de 
un pueblo chino cosmopolita.

Un film de ritmo normal, que gustó al 
público por su intriga, justa mtcr|»etacii>n 
y  presentación acertada.

Nuevo gerente de la Universal
H a sido nombrado gerente de la  sucnr-'al 

en Kladrid de Hispano American Films, S. A 
(Universal) el competente cínematogran^- 
ta  don Miguel Ortiz.

E l nuevo director es un hombre compe­
tente, dinámico y  emprendedor, de grandes 
iniciativas y  muy conocido en nuestro mer 
cado, con cuyas dotes impulsará el material 

de la importante Ca-

Una graciosa esce­
na d e  < P isto le ro s 
de ag ua  dulce», co­
m edia de los her­
manos M arx , q u e  
se exh ibe con éxito 

en Asteria

•sa que representa, ex­
tendiendo su radio de 
acción.

Felicitamosa la Uni­
versal por el aciert<i 
obtenido al designar al 
señor Ortiz para tan 
importante cargo
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J l» y

m n i ñ  fflH íll
Producción española

Con gran .satisfacción adelantamos la nc- 
ti‘. ia. Fernando Roldán, nuestro inteligente 
.lirectnr, <)ue tanto labora en beneficio de 
la producción española, está terminando los 
preparativos para la ülniación de una pe­
lícula sonora, adaptación de la novela de «n 
tallecido escritor, titulada S o b r e  e l  c i e n o . . .  

Una lábula emotiva, de fuerte sabor huma- 
iK!, llena de pasión, que tendrá por escenario 
Madrid. Deseamos a  la Editora T.T. C. E. el 
triunfo que merecen sus activulades en pro 
de la cinematografía española y  a  J-'ernando 
Roldán e! más completo éxito en su nueva 
realización,

Triunfo Films

lista importante distribuidora madrileña 
acaba de contratar la producción de la  sdi-

A  -

. 'O

Uno esceno de la  película española «El sa- 
bor de lo g loria», que se estrenaró.próxim a* 

mente en el C ine Latina

tora americana Majestic Pictures Crjrpora- 
tíon. Esta editorial se ha comprometido a 
entregar a  Triunfo Films dos películas men­
suales. y  pró.xima a llegar se encuentra la 
primera de la  serie, titulada E l  e x p r e s o  f a n ­

t a s m a ,  cinta que según los juicios de' la  Pren­
sa americana es una creación excepcional.

Felicitamos a don Manuel Velayos, que

M A I U D O  Y  M U J E R
interpretada por CONCHITA MONTE­
NEGRO y JO R G E  L E W IS , se exhibe 

«m  éxito enorme en el One

B I L B A O
Totalmente hablada en español

con esta prudu‘xión contratada dispondrá 
de un material seleccionado, abarcando to­
dos los componentes del éxito con el comple­
to repertorio aciquirido.

Sería interminable citar lo.s títulos de las 
producciones Majestic Pictures Corporation

El próximo y sensacional estreno del Cine

L A T I N A

[ i ^ borkU Gloria
Totalmente hablada y cantada.

Una película española que no es ana españo­
lada, con la destacada interTentíón del famo­

so cantaor
A N G E L I L L O

<)ue van a ser introducidas en el mercado es­
pañol por el señor Velayos; pero sí debemos 
indicar que muchos de los artistas favoritos 
son los protagonistas de las produccioneij 
fdquiridas por Triunio Films.

B E R N A B E  D E ARAGON

Ecos cinematográficos
Cuorta sesión de Estudio Proa-Filmó- 

fono
Este cine de vanguardia, que tanto tan 

selecto público ha conseguido reunir en su.s 
}x!riiVlicas sesiones, celebró su cuarta sesión 
de esta temporada el sábado pasado en el 
Cinc de la  Opera.

L;i obra fundamental del programa la 
constituía la película L a s  m a l e t a s  d e l  s e ñ o r  

O .  F  , magnífica realización de Alexis Gra- 
nowsky, con argumento escrito por Leo La­
nía y  música de Karol Rathaus, muy bien 
ajustada al tema.

L a s  m a l e t a s  d e l  s e ñ o r  O .  F .  no es un film 
popular; por el contrario, es película para 
cierto público, saboreador del cine de arte 
y de la buena y  avanzada técnica cinemato­
gráfica.

Granowsky realiza
en esta película una Ramón P e r e d a  y 
magnífica <.bra dear- A kam z, en

,  de técniea, .  ,o S . ' S
que ya  nos tiene acos- otrevido», eslreno- 
tuinbrados en-sus pro- ¿ ¡ a  con éxito en el 
duccíones anteriores. Cine Fígaro

ñárbara Stanwyck y  A do lfo  Menjóu, en un 
momento del film  €Amor prohítMclo», p róx i­

mo estreno de Artistas Asociados

Además, es sobradamente conocido como el 
fundador del maravilloso teatro judío de 
Moscú, cu5ra labor ha abandonado para de- 
dicar.sc por entero al cinc.

Antes de esta película se proyectó una cin­
ta muda, que, aunque antigua y  conocida, 
no deja de ser un acierto de la dirección de 
Proa-Filmófono el haberla llevado una vez 
más a la  pantalla. Se trata de la película 
V  e l  inundo m a r c h a . . . ,  estrenada hace unos 
cuatro años en Madrid y realizada pxir King 
Vidor, que con este film marcó una fecha en 
la cinematografía norteamericana.

Los espectadores que llenaban el Cine de- 
la Opera recibieron complacidos y  aplau­
dieron reiteradamente ia nueva realización 
de Granowsky y  la proyección del film de 
King Vidor. aplausos que .se hicieron exten- 
-sivos a la magnífica labor cultural cinema­
tográfica que realiza la dirección del Estu­
dio Proa-Filmófono.

L  D A

El prim er gran E X IT O  de esta =  
tem porada será %

EL EXPRESO I 
FANTASMAI

P rim era  de las V E IN T E  produc- M  

C lo n e s  sonoras de la  m arca  am ericana =

MAJESTiC-PICTURES |
Los m ás fam osos argum entistas, =  

directores y  actores, actuarán en es- g  
tas veinte grandes películas que pre- s  
sentará =
l i TRIUNFO-FILMS
H ARTZEN BU SCH , 1 5  y  I7 .-M ADRID

I t  =
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añoraba su patria..., el pueblo que le vió
nacer...

FALSO
G A VILA N

(Cuento vulgar!

Por Antonio Cercos

N .m )IE sabía de dónde venía ni da 
qué vivió en aquellos años de 
ausencia el señor Aquilino.

Pero regresó bien trajeado. ,
Desde que el bueno del señor Aquí- 't ;  

lino faltaba de su tierra natal adquirió 
L-se empaque y  costumbrismo de las
gratiiU-s poblaciones cosmopolitas. Había vivido en Barcelona en el 
anón'ino, como viven la  mayoría de los seres en las grandes urbes. 
Solamente con la  diferencia de que en las grandes poblaciones se vive 
como se puede, mientras que en los pueblos— donde todo el mundo 
se conoce— se vive como se debe vivir. Bien o mal, con vergüenza o 
sin ella,

Había pasado ese terrible v í a  c r u c i s  que tiene que pasar, a  la  fuer­
za, todo a<}«el que llega sin dinero a  un sitio desconocido.

Seguramente que habían visto desfilar sus ojos menuditos los 
días tristones en que la  vida pone a prueba la honradez y  la  resistencia 
del hombre... Había dormido mas de una vez en los pétreos lechos 
de los bancos de los paseos públicos, y  seguro que algún guardia, in­
oportuno. habría roto el hilo de algún sueño halagador, en el que sa­
ciaba su apetito y  su idealismo, señor de la riqueza y  d é la  comodidad. 
Quién sabe si sirvió de anuncio callejero, embutido en algún disfraz 
ridículo y  exótico, para conseguir aproximarse a la  altura en que se 
hallaba el ingrato cocido, o por este procedimiento vió alargarse su 
brazo hasta alcanzarlo.

Lo único cierto es que había vivido; ¿cómo?... Esto no hace el 
caso.

Noctambulaba, divagaba por las ampulosas vías de la  gran ciu­
dad, modelo de progreso y  de civilización de España, en la  que «Nues­
tra Señora la Actividad» abre sus gigantescas alas para elevarse a  las 
mús altas cumbres de la  fama.

Seguramente que su abultada cabeza, vencida por el enorme peso 
de la  fatalidad, debía descansar sobre sus hembras un tanto inclina­
da hacia la tierra, cuando de repente claváronse sus ojos pequeñue- 
los en un objeto, quedando petrificado y  absorto, como el caballo que 
se detiene al olfatear la  proximidad de un reptil.

Miró en todas direcciones, convencióse de que nadie podía verle y 
se inclinó para recoger el objeto que le obligaba a  hacer un alto sobre 
la  marcha.

— ijUna cartera!!..,— exclamó, guardándosela rápidamente en un 
bolsillo, Y  empezó a  caminar sin dirección fija, ¡lejos..., lejos!...

Cuando estuvo bien lejos y  bien solo, la examinó trémula y  miedo­
samente, y  el hallazgo de un mágico billete de mil pesetas levantó una 
tempestad de contradicciones en su pecho.

¿Volverla a  su legítimo dueño? Las señas de su casa estaban bien 
claras, pero ¿y si estaba ausente, cómo encontrarlo?

Además, ¿quién iba a  saber nada de aquello? Sin testigos, si él a 
nadie se lo decía, ¿quién le iba a  perseguir y  a  castigar?... Y  habiéndo­
se olvidado de aquellas creencias que le inculcaron su madre y  sus maes­
tros, habiendo perdido su fe en los vaivenes de la  vida, no encontró res­
puesta a esa pregunta... Y  triunfó la tentación, triunfó el mal...

I.a posesión de las m il pesetas que contenía la cartera avivó el 
deseo de regresar a  su tierra natal.

A  nadie contarla la  verdad de su vida ni lo sucedido— se dijo— . 
Diría, por el contrario, que había estado en América... Cuando se 
suscitase la conversación, inventaría un cuento, que le libraría de eno­
josas explicaciones que podían delatarle... ¡Oh, América!... ¡El cli­
ma!... ¡El carácter!... ¡Las eníenne<lades!... ¡Las revoluciones!... ¡¡La 
r nina!!

Diría que era el superviviente de un naufragio financiero.,., que

Una vez repuesta su lamentable indu­
mentaria, contó su tesoro. Uno de quinien­
tas, dos de cincuenta, cinco de veinticinco; 
total, setecientas veinticinco pesetas. ¡Una 
fortuna!— se dijo— . Y  tomó el tren, que le 
iba a  devolver la  tranquilidad, la satisfac­
ción y  la dicha.

Llegó por fin a  su pueblo.
Se instaló en una fon­

d a — por pocos d ías— de 
gran lujo, pues que no que­
ría, así de sopetón, presen­
tarse a los parientes, que' 
seguramente le habrían ol­
vidado. ¡Cómo le envidia­
rían y  tratarían de con­
quistar a  fuerza de zale­
mas su amistad ante la  su­
gestiva perspectiva de he­
redar u n a  fa b u lo sa  for­
tuna!...

¿Y  los amigos de anta­
ño?... ¡Oh, los amigos que le vieron partir con el severo y  grotesco 
.raje de la  miseria, cómo se morirían de envidia!...

/

— ¡Hola, Aquilino!... ¿Qué ha sido de tu vida, hombre? Y a  no co­
noces a nadie.,. ¡Claro, como ahora ya eres rico!... ¡Vamos, hombre, 
tomaremos unas copitas para celebrar tu bienvenida!— díjole el al­
calde, que fué el primero en enterarse de su llegada.

— ¡Hola, hola, siempre tan bueno y  tan gordo!...— respondióle éste,
Libaron varios vasos, que Aquilino fué a pagar con el billete de 

quinientas pesetas.
— ¡De ninguna manera, no faltaba más!... En primer lugar, que yo 

no puedo consentir que tú pagues y  además que en manera alguna per­
mitiré que cambies ese billete...

El alcalde y  Aquilino se estrecharon fuertemente las manos y  se 
separaron.

Creo innecesario decir que dos horas más tarde todo el pueblo sabía 
<¿ue Aquilino, aquel Aquilino que se marchó del pueblo— hacía muchos 
años— muerto de hambre, habla regresado de América, y  que era due­
ño y  señor de una fortuna puantiosfsima.

Se orgaiiizaron numerosas fic^Las en su honor, se disputaban las 
tcntes por invitarle y  complacerle; los parientes reclamaban sus dere­
chos de parentesco para obtener la  supremacía en obsequiar a su pa­
riente rico. Por ninguna parte le dejaban pagar nada, aunque él hacía 
protestéis de que aquello no estaba bien, y  agitaba en e) aire el billete 
de quinientas, como si fuese el blanco banderín de la  riqueza, Y  pasa­
ban los días y  más días, y  un mes, y...

Por fin, alguien debió pensar que había llegado la  hora de empezar 
a recoger el fruto de toda aquella siembra de halagos a  la fortuna de 
Aquilino.

E l alcalde, su mejor amigo, y  las personas más salientes del pue­
blo organizaron una comida— que Aquilino debía pagar— , para empe­
zar a complacerle,..

Habían comido y  bebido como príncipes; el buen humor había sido 
la nota predominante en todo el transcurso de ésta.

Se había servido el café y  las copas de licor— de las mejores mar­
cas. traídas de fuera para este acto— , y  encendieron los habanos, que 
no se sabe con qué fin alguien, de antemano, se encargó de que no 
faltaran en tan gran solemnidad.

— ¡Bien, hombre, bien!— dijo el alcalde, dirigiéndose a  Aquilino— . 
Y  y a  que te  tenemos nuevamente, dichoso, feliz y  rico, entre nosotros, 
brindemos todos esta copita de licor por ¡América!, que te  hizo rico, 
ya  que ella representa para el mundo la  diosa de la  fortuna, la sede de 
ios fantásticos negocios y  la Meca de los millonarios.

Y  en el preciso momento en que las copas se alzaban en señal de 
homenaje y  bienvenida, entró Natalio, el dueño de la casa, y  dijo:

— ¡Señor Aquilino, este billete... es falso!
y  Aquilino, en su desesperación, comprendió que existe una Su­

perior Justicia, que daba la respuesta irónica a  aquellas preguntas 
que en la  tentación le hiciera amenazante su conciencia...
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Panorama de la actualidad mundial
O

^NCE de Noviembre. Hace catorce años, un vibrante toque de 
com eta, en campos de desolación y  de muerte, cantó un ju ­
biloso «[Alto el fuego!* Un inmenso suspiro de alivio salió de 

millones de pechos; una exclamación, que era al mismo tiempo de en­
tusiasmo y  de libertad, brotó de millones de bocas.

Han pasado catorce años, ni siquiera el tiempo para poner total­
mente en pie una nueva generación, y  ya  el mundo presiente, espe­
ra y  se prepara para precipitarse en una nueva hecatombe.

Fné, pues, inútil el sacrificio, estóril el ejemplo, baldía la  lec­
ción.

Este año, como todos, en la conmemoración de) Armisticio, ha sido 
renovada la  llama que arde perennemente bajo el Arco de Triunfo 
de París, en memoria del soldado desconocido.

L a  fúnebre, simbólica ceremonia ha tenido sarcástica significación. 
Avivar la  llama dcl héroe anónimo de ayer es tarea piadosa, pero de 
una triste ejemplaridad, mientras en todas partes, en París como en 
Berlín, en Roma como en Moscú, se alimentan sin cesar las hogue­
ras de los viejos rencores, de las viejas rivalidades, de las añejas am­
biciones, que quieren otra vez enfrentarse y  destruirse.

Pesimismo de los estadistas, de los pensadores y  de los caudillos, 
— que sólo tiene una posible compensa­

ción, y  tras el cual palpita una sola es­
peranza: el pueblo.

Incógnita pavorosa. ¿Serán los pue­
blos otra vez las masas ciegas obedien­
tes, esclavas de la  disciplina que les 
manda matar?

Inquietud suprema del porvenir. Sólo 
el miedo a esa incógnita nubla la visión 
de los ambiciosos, de los vesánicos que 
sueñan con quimeras revan chistas e im­
perialistas.

Ahora mismo, en la  pacífica Suiza, 
en la  propia Ginebra, donde asienta el 
palacio de la  Sociedad de Naciones, han 
ocurrido sucesos graves, reveladores de 
una enorme transcendencia aleccionado­

í
s

I

El mcirÍKol Foch firmando «I Armfiticío 
•n  1918

FOTS. AQENCI* GUilFlCA

S  IW *r  de  los secioliihn t u i io i ,  
N k o le

ra. Hubo en «la ciudad de la 
paz» unos disturbios proleta­
rios. Cayeron, víctimas de la 
fuerza policíaca, unos obreros.
Se declaró una huelga general 
como protesta. El Gobierno mo­
vilizó milicias. Llenó de solda­
dos las calles de la  ciudad. Y  
cuando Uegó el momento de en­
frentarse con el pueblo, muchas 
soldados —  hombres de aquel 
mismo pueblo— rompieron filas 
para fraternizar con la  multi­
tud protestante.

Los sucesos de Ginebra tie­
nen un alto y  hondo significa­
do. Ante él se meditará mucho sobre los riesgos de armar otra vez a 
los pueblos para lanzarlos a  combatir. Recuérdese que toda la Hu­
manidad, en aquel i i  de Noviembre de 1918, con su suspiro gigan­
tesco de alivio, exhaló aquel «¡Nunca más!*, que quería decir que 
aquella sería la última guerra.

¿La última? Sí. Porque todos los atisbos permiten predecir que o 
aquella íué la  última, o el anuncio de una nueva sería el de la guerra 
terrible contra todos los intereses y  las pasiones y  las ambiciones de 
los que para su provecho desearían la  hecatombe. •

Cuba es otra vez víctim a de la  fatalidad. Un hado siniestro pa­
rece desde hace tiempo ensañase contra aquella hermosa tierra.

Ahora un terrible huracán ha asolado la  región del Camagüey, 
destrozando totalmente la  población de Santa Cruz. Las víctimas hu­
manas pasan de los dos millares, y  las pérdidas materiales son de 
enorme extensión.

N uevo  Mundo expresa a  aquel país, que tiene nuestra sangre y 
nuestro idioma, su honda condolencia por este nuevo dolor que su­
fre. y  hace votos pm que termine ese ciclo de sucesos desgraciados 
que afligen a  aqsri pueblo bermano, tan  digno de una vida pac.ífica 
y  d ich o^

M ás e fic a z  y . . .  
c o m p le ta m e n te  s a n o

í

i

E l  A n t i s é p t i c o  L i s l e r i n e  es d e  a c c i ó n  i n ­
m e d i a t a  y  p u e d e  e m p l e a r s e  p u r o .  N o  e s  
t ó x i c o  y  s o  u s o  r e s o l t a  p e r f e c t a m e n t e  

s a n o .  Eifla d  t^tisko A ntistp iico  
UsteriBe rechace la* tMÍtadof»i

B a j u i g u e s e  l a  b o c a  y  g a r g a r i c e  — d o s  v e ­
t e a  a l  d í a  o  m á s  s i  e a  n e c e s a r i o — coa e l  

A n t i s é p t i c o  L i s i e r i o e  a  f i n  d e  g n e  
l a s  p a r e d e s  d e  l a  b o c a  y  g a r g a n t a  

q u e d e n  i m p r e g n a d a s .

. . .E s  facilísimo evitar los cotorros 
y enfriamientos usando este 
a n tisé p tico  tan e f ic a z . . .

T r e s  t a m a ñ o s :  O r a n d e  ó  p e s e t a s .  
d i a n a  3  p e s e t a s .  P e q u e ñ o  1 ,5 0  p e s e t a s .  
T i m b r e s  a p a r t e .  D e  v e n t a  e n  f a r m a c i a s ,  

d r o g u e r i a s  y  p e r b i m e r i a s .

I^OS gérmenes de infección en su mayor parte penetran por 
la boca. En la garganta encuentran un terreno favorable que 

viene a ser como nna puerta abierta a mil enfermedades..

Asegúrese contra los riesgos del contagio, defiéndase contra 
el peligro de los catarros y enfriamientos enjuagándose la boca y 
gargarizando con el Antiséptico Lislerine enya eficacia es incoin- 
parabIc_.Sna mucosas quedarán libres de lodos los focos de infec­
ción y Vd. estará protegido contra los ataques del mal tiempo. 
Hoy mismo — como medida de precaución para Vd. y sus h ijos- 
compre nn frasco del Antiséptico Lislerine y empiece a usarlo.

Antiséptico LISTE RIÑE
Concesionarios Federico Bcnet. Apartado, 5 0 1 . Madrid.
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A U N Q U E  U S T E D  N O  LO C R E A . . .
EL vmoit DE LA EIPEDIEDEISVU ELO S DE lA  FAN TASIA 

¿Conocen ustedes o lo señorita Voneio» Pues 
es nodo menos que la me¡or «toreadora* 
de España, y , adem ás, premio de belleza 
en Ekircelona

/^INCO millones de americanos han reci- 
^  bido últimamente noticias de España.

Por lo menos, ése es el número 
i,e lectores de que se jacta el 

^ A m e r i c a n  W e e k l y ,  do Nueva 
York, y  es de supo­
ner que ninguno de 
ellos h a b rá  dejado 
de saborear el párra- 

kfo que bajo el títu­
lo B e l l e z a  e s p a ­

ñ o l a  q u e  e s  t a m ­

b i é n  t o r e a d o r a ,  

publica en uno 
de sus últimos 
números.

Para que no 
falte nada, el 
A .  W .  publica 
también el re­
trato de la inte­
resada, como se 
ve en la repro­
ducción adjun­
ta. Y  por cierto 
que el trajecito 
quelucenopuc- 
de*ser más pro­
pio para lidiar 
Miuras. A l pie 

de la fotografía se lee: 
«La señorita Vaneio, 
la más popular de las 
mujeres toreras de Es­
paña. que acaba de ser 
elegida la  mujer más 
hermosa de Sevilla.»

Pero no privemos por más tiempo al lec­
tor del placer de enterarse por si mismo de 
las cosas extraordinarias que ocurren en 
nuestro país, según la bien informada re\is- 
ta  neoyorquina.

El artículo, traducido literalmente, dice 
así:

«Madrid , L a  señorita V a n e o i  {se ve que 
el corresponsal no estaba muy seguro del 
nombre), la más popular de las mujeres to­
reras españolas, pensó que era una idea di­
vertida la  de presentarse a un concurso de 
belleza recientemente celebrado en Barce-

f i -

C O N T R A  L A S

CAN AS
A c o n se ja m o a  a  n u e stro s  d is lln ^ u ld o s  le c lc -  

re a , p a ra  v o lv e r  a l c a b e llo  su  c o lo r  n a tu ra l, la  
s lR U len te  re c e ta :

E n  un t ra s c o  de  s r s .  a e  e ch a n  30 i ; r s ,  oe  
A r u b  de  C o lo n ia  (3  c u c h a ra d a s  de  l a s  a e  so p a ), 
7 v r a . oe  g llc e r in a  (una c u c h a ra d lla  de  la a a e  
c a té ) e l co m e n id o d e  u n a  c a l i la  d *  « O r ie z v y  s e  
te rm in a  oe  l le n a r  e l f r a s c o  co n  a g u a .

«O rle xo  n o  tiñe  e l cu e ro  c a b e llu d o ; r .o  e s  
tam o o co  s r a s le t i lo  n i p eg a io so  v  p e r s ls l '  in d e ll-  
n io a m e n tc , t ia ilá n d o se  en lo d a  (a n n a c fa , e e t l v  
m e r ls  o  p e iu o u e rfa .

m

lo  señ o rita  V a n e lo , de  
q u ien  un p e rió a ico  ñor 
team erican o  h a  d k h a  
que  es « la  m ót popv* 
la r d e  la s  m u jeres toro* 

ro s d e  España»

lona. (Barcelona o Sevilla, ¿qué más da?) 
No tenía la pretensión de ganar lauieles por 
su belleza, til igual que los gana por su ha­
bilidad y  valor en el ruedo, y , en broma, 
prometió a  sus amigos regalarles el premio 
que obtuviera: pero con más sorpresa propia 
que de ellos, salió del concurso con la gran 
copa de plata que la  proclama reina de la 
belleza de Barcelona,

»A causa de que la  señorita Vaneio rara 
vez aparece en público con otro traje que el 
corriente de toreador, pocas de entre los cen­
tenares de persona.s que la  x'íeron ser elcgi- 

________ _ da de entre más de

Penetre en el corazón
de la nueva Cataluña...
Al conjuro de la palabra Autonomía se ha lanzado ol 
espacio una bandado de interroganfes: ¿ Fe d e ra c ió n ?  ¿H e­
gem on ía? ¿ Ib e rism o ? , ele., etc. ¿Verdad que o usted le 
gustarlo asomarse a Cotoluña, penetrar en el secreto de 
su vida y  conocer las fuerzas que la mueven y  los ideales 
que la inspiran?

ffDNDO
GRAFICO

está haciendo esta investigoción para usted. Ya  ha movi- 
iízodo mós de cincuenta especialistas—las plumas de mayor 
outoridod en cada materia—, quienes le darán a conocer 
la vida catalana en sus múltiples facetas; política, catalanis­
mo, historia, lengua, arte, enseñanza, periodismo, proble­
mas sociales, industria, etc., etc.

NUMERO
ESPECIAL

Será un documento histórico el EXTRAORDINARIO de 
M U N D O  G R A F I C O  dedicado a Cataluña. En él verá 
usted con qué fuerzas, con qué cerebros, con qué reservas 
cuenta eso región de España pora ímplontar su automia, 
de lo cuol saldrá consogroda por el éxito o herida por el 
frocaso lo nueva estructura federo! de nuestra Patria.

EXTRAORDINARIO DE
M á s  d e  132 p á g i n a s ,
------------  P R Ó X I M O  A

MUNDO GRAFICO
con cu b ie rta  en co lo res  

P U B L I C A R S E  ------------

doscientas cincuenta 
concursanles se die­
ron cuenta de <juién 
era hasta que los 
ju e ces proclamaron 
su nombre. Enton­
ces una formidable 
aclamación desgarró 
los aires, y  la  bella 
matadora de toros 
fué paseada por el 
salón en hombros de 
s u s  adm irad ores. 
Unos cuantos, lleva­
dos tle su entusias­
mo. poco menos que 
la  desnudaron antes 
de ser llevada al es­
cenario para recibir 
la  corona.

(Este fué, sin du­
da, el momento en 
que el fotógrafo hizo 
el retrato.)

«Cuando recobró 
el aliento— sigue di­
ciendo el A .  W .— , 
la  bella toreadora 
pronunció un corto 
y  lindo discursito, 
dando las gracias al 
Jurado, y  declaran­
do q u e prefería la 
seguridad y  quietud 
de la P laza de Toros 
a los peligros de un 
salón lleno de admi­
radores de la  be­
lleza.

Todos los triunfos de la civilización están 
basados en la  experiencia. Esta es muy cara 
y  cuesta mucho tiempo el adquirirla. Pero 
aquello que se funda sobre ella tiene la  soli­
dez de lo inmortal y  la seguridad del triunfo, 
He aquí uno de los secretos del inmenso éxito 
obtenido por el

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 
A B R E V IA D O

H a sido creado por la Editorial que tiene 
una experiencia enorme en esta clase de 
obras. Por la creadora de la más grande en­
ciclopedia de nuestra época: la ENCICLO­
PED IA ESPASA. Los mismos redactores, 
la mayor parte de los especialistas técnicos 
y  artistas que crearon la gran obra han cola­
borado en ésta. H a sido revisada con cnida- 
do, para evitar errores y  olvidos. Está com­
pletamente al dia.

Y  o f r e c e - -

1 3 O . O O O  a r t í c u l o s .  C i i a l r o  m i l l o n e s  y  m e d i o  

d e  p a l a b r a s .  l O . O O O  i l t t s l r a c í o n e s .  i ^ O  ¡ A m i n a s  

a  t o d o  c o l o r .  T o d o  e l  l é x i c o  d e  l a  A c a d e m i a .  

T e c n i c i s m o s .  A m e r i c a n i s m o s .  V e r s i o n e s  d e  l a s  

v o c e s  e n  l o s  p r i n c i p a l e s  i d i o m a s .

T R E S  V O L Ú M E N E S  E N  T E L A :  1 8 0  P E S E T A S

Puede adquirirse, a  pagar en pequeños 
plazos mensuales, en su librería o en

E S P A S A -C A L P E ,  S .  A .
C a s a  d e l  L i b r o :  A v e n i d a  P i y  M a r g a l l ,  7  

M ADRID

Pida folletos ilustrado.^.

•— Naturalmente— añadió la  señorita Va­
neio— , este honor me agrada e.xtraordina- 
riamente; pero, si he de decir la  verdad, in 
me interesa gran cosa coleccionar tr»pas d> 
premios por mi belleza. Mi liusión es el to­
reo, y  preferiría ser la mujer más fea de Es­
paña y  .saber despachar un toro con equidad 
y  aseo, a  ser la mismísima Venus sin esta 
habilidad.

»Los que la  oyeron saben que esto es la 
pura verdad, pues desde que tenía diez y 
siete años, la señorita Vaneio no ha dejado 
de perfeccionarse en el cruel juego de matar 
toros para divertir a un pueblo que no com­
prende que el juego del c r i c k e t  guste a un in- 
glé.s, o que los americanos pierdan su tiem­
po en partidos de b a s e - b a l l .

•Hace más de un año que la  señorita Va­
neio fué proclamada públicamente la más 
hábil y  popular de las pocas mujeres torea- 
tloras que hay en España. H asta la  fecha ha 
actuado más de quinientas veces en las pla­
zas de Madrid, Barcelona y  otras ciudades es- 
pañola-s, y su afilada csjiada ha enviado ya 
más de cuatrocientos toros al Matadero. 
Siempre que aparece en las calles, enormes 
multitudes de adoradores la siguen por do­
quier. gritando: ¡la Vaneio!, ¡la Vaneio!» 

e  o
¿Comentarios? ¡Para qué! Todo 1» que 

puiliéramos añadir de nuestra cosecha re-

I .  C . E . R .
Inatllu lo  de Cirugía E a tfU c i, Reparadora j  P lástica. S . A

Director: Dr. R. Aris
Rodrigoei Sao Pedro , a á a .  64.

F ia io te ra p la  e t ié i l c a :  SUIóa •Btrgoolc». B a io s  d< la : 
M a ja Jr . R a y o i u ltrav lo lc la . DrpUaelóa jK ir  dcctroeoanila- 
d 6 a . N octo  mátodo (IcnU llco para u  tralamlcoto de la 

obcildad.

INAUGURACION EN NOVIEMBRE

Ayuntamiento de Madrid



B A R C E L O N A  - M A J E S T I C  H O T E L
PA SRO  D E  G RA CIA . P r ia e r e r d e a .  2M  b ab llae io B e* : :  ISO cn a rto t 
de baña : :  OrQneata : :  P raclo a  m oderadea : i  E l  « d a  co n e arríd a

suitaría pálido ante la exuberante fantasía 
del periodista norteamericano, y  serla, ade­
más, lástima destruir la maravillosa presión 
que lo trascrito deja en el ánimo del lector 
inocente.

Después de todo, ¿qué nos importa que la 
gente crea que andamos por ahí gritando 
«|la Vaneio!, ¡la Vaneio!»? ¡Cosas muchos 
peores podríamos gritar!

P o r  l a  t r a n s c r i p c i ó n ,

C .  U. RIOUS

COM O S E  ESCRIBE 
LA HISTORIA 

El tanque submarino 
o el corresponsal di­
ligente, y  óteme esa P f  
mosca por el rabo  * 't

¿Quién ha dicho que 
aquí, en España, no 
hacemos preparativos

• m

media por el fondo 
del 1^0, desde don­
de el inventor envió 
un m en saje  radio­
gráfico al Presiden­
te de la República, 
Diez m il personas 
presenciaron el ex­
perimento.*

¿Está esto claro? 
Diez m il personas

p Ü B V \ C ^ Sil
i iñ iy in id ia

.eMeresa conocer precios que ñô o+ros podemos ó#6cerle. SoJidle ["ptoyec+os y presu- pues+os, que-fací Ha­mos gíraful+amen+e.
Cóm o ha rep roducido  RThe D a ily  M tro ír» los 
fo t0 9 ro f ía s  d e l «tanque onñb ío» , ínventodo 

por A d rió n  Ruíz

Dientes blancos, aliento 
perfumado

pufde V<i. obtener dientes 
que brillen c o d jo  tinas perlas ;  un ajicotop er- 
fumado usando la pasta dentífrica “Cblorodont” 
el Elíxir 3  el cepillo de fabricación especial marca 
"Cülorodont". Tubo gr. Pías. 2 ’46, peq. Pías. r 40. 
Cepillo HiisTe o fuerte Ptas. 2 '90, , para niños 
Pies. 1.90. El frasco de Elíxir gr. Ptas. 6 '&0t 
peq. Pías. 3 7 6 . DepL Gen. A. Úaebiscb, Barce- 
lona, Apartado 868.

So desean ropresnntantes activos.

P U B L I C I T A S S A

de guerra? ¿Quién ha dicho que aqiii no nos 
preparamos para la próxima, la  inmediata 
conflagración mundial?

Xo serán seguramente los lectores de 
T h e  D a x l y  M i r o i r ,  el 
b i e n  i n f o r m a d o  diario 
g rá fico  lon din en se, 
ilcspués <le haber re­
pasado el número del 
26 de Octubre.

Porque en este nú­
mero, en su plana cen­
tral, aparecen las fo­
tografías que repro­
ducimos, con el epí­
grafe y  los pies que 
traducimos en benefi­
cio de aquellos lecto­
res que desconozcan 
el idioma de Lloyd 
Deorge:

t T a n q u e  y  n i a r a v i -  

l i a  s u b m a r i n a . - A d r i á n  

Ruiz metiéndose en 
el tanque anfibio que 
ha in v e n ta d o . Las 
pruebas tuvieron lu ­
gar en el lago de la 
Casa de Campo, cerca 
de Madrid.*

Y  debajo del gra­
bado inferior;

«El tanque sumer­
giéndose. Después de 
andar por tierra, se 
movió durante hora y  p u b c Hc it a s

vieron cómo Adrián 
Ruiz se metía en su 
tanque a n f i b i o ,  co­
mo las ranas, y  se 
paseaba por el fondo 
del lago, y  enviaba 
un radiograma al se­
ñor Alcalá Zamora. ¡Dios le conserve la  vis­
ta  al a c t i v o  corresponsal de nuestro colega! 
¡Y  nosotros que habíamos creído que se tra­
taba de una cosa enteramente diferente! 
Bien es verdad que no hay como ser corres­
ponsal inglés para penetrar los secretos me­
jor guardados y  desentrañar los más recón­
ditos misterios.

¡Bravo, muchacho! ¡Adelante! Tú Ue- 
garás...

¡Va lo creo que llegarás!

M A D  R I D
Pl Y MARGAIL 9 

TELEFONOS K208r 16175

BARCELONA
PlftlA DE<4TALUÍÍA.9 
TELEFONO I660S

BElEbACIONES EN LA S PR IN CIPA LES C A PITA LES V 
CASAS ALIADAS EN T O O O S  LO S P A IS E S

E L  MICROSCOPIO MAS PO TEN TE 
del mundo, construido en -Alemania y  ac­
tualmente en los Estados Unidos, permite 
ver los objetos con un aumento de quince 
mil veces.

EN NEW  M EXICO. UNO D E LOS 
ESTADOS Unidos de Aanérica, el español es 
lengua cooficial y  hay intérpretes en las Cá­
maras legislativas. Tribunales y  demás or­
ganismos gubernativos.— F. d e  R E T O C A R

LAS FOTOS  
DE A C T U A L I D A D
las que recogen todas las 

palpitaciones de la v id a  

e sp añ o la , las encontrará 

usted en

MUNDO GRAFICO
q u e  a p a r e c e  los m i é r c o l e s

CENTIMOS

EJEMPLAR

Ayuntamiento de Madrid



CAN A/

A N U N C IO /" , y . PEREZ.

loiseryas TREVIJANO
7 ^ ^

SEÑORA,
Y A  TIENE USTED 

LO Q U E  T A N T O  

HA DESEADO

I IN  Tratam iento de Be lle za  ultramoderno, 
científico y  realm ente e f ic a z , pora  con­

servar el rostro hermoso y  ¡oven durante 
todo la  v ida .
Los cuotro preporados que componen el 
Tratam iento d e  Be lle za  C A RPE N .“ 1 han 
sido descubiertos por em inentes médicos, 
especia listas de la  p ie l, que deseaban dis­
poner d e  fórm ulas e ficaces pora atender 
las necesidades d e  su profesión.
Usando a d ia rio  estos cuatro preparados 
conservará  su cu lis siem pre limpio, suave, 
tprso y  fino, sin granos, barros, espinillas 
ni a rrugas , ap arentando  menos años de los 
que tiene y  llam ando lo atención por su 
b e lle za  naturol.
C ad a  fra sco  o ta rro  lleva  un boletín de 
g a ran tía .

Tratamiento 
DE Belleza C A R P E  1

Descubierto  por una Junta  In ternacional d e  Esp ecia lis tas

CO LO  CREAM  LIQ U ID O  N U EV O  T O N IC O  FACIAL
CREM A  N UTRITIVA ESEN C IA L N U EVA  CREM A VO LA TIL

" A "  Pa ra  señores de menos d e  3 0  oños 
" B "  Paro señoras de más d e  3 0  años

Concesionarios; PRO-BEL, S. A., París, 183 • • BARCELONA

-̂E-AUSTED m u n d o  G RAFICOAyuntamiento de Madrid



CONCURSO DE PASATIEMPOS
Núm. 71 Juan, soy grumete de ese bergantín Núm. 73 Me hielo de noche en la cama

POR ENR IQUE M A R IN

Núm. 75 ¿Te hirieron en la guerra de Cuba?

P ii^ / a ^ < 7

X Í E C tA

IG

o

DvionD
SKLVA-B

X X X
V e /Y /a

IS
Nún). 76 )A[ ftn se convencieron de int anemial

Núm. 74 ¿Haras de un lirón el víate a Logroño?

> ^ L ‘A  NOTA
ís m .

J ^ A S

/

rM m c A P s
u m i i A

Correspondencia
R. C., de Murcia: Lo 

tengo por gran persona. 
S. D., de Madrid: Puede 
verlo en la Nota.-C. P., 
de Madrid: No tiene per­
dón de Dios.—E. C., de 
Valencia: Veremos a ver 
si en la próxima semana 
puedo com placerle.— 
j.  S ., de Madrid: Si, más 
de lo que podía esperar. 
No cabe duda que estos 
eiercícios mentales son 
cada dia mejor acepta­
dos por los lectores.—
R. L., de Barcelona: Los 
tengo en proyecto, y 
acaso nunca vean la luz 
pública.—S. B., de Se­
villa: Con uno que acier­
te es bastante para que­
dar preso en las redes de 
la afición, y envenenado 
para siempre con el vi­
rus criptográííco.-C. T.» 
de Zaragoza: Por correo 
contesto muchas.-F. G., 
de San Sebastián: Hasta 
ahora es el que usted di­
ce. pero aun quedan al­
gunos por publicar...—
S. R., A. P ., R . C.. y 
R. S ., de Madrid: Mil 
gracias por sus frases 
afectuosas.

E. M.

Núm. 72 T e  darían un buen destino

.A IL B L A .

.  a

NOTA
Hasta hoy, dia 24, ad­

mitimos soluciones al con­
cursillo de *'La palabra más 
bella". El premio será sor­
teado entre todos los que 
coincidan con la palabra 
escogida como la más be­
lla, a nuestro juicio, o con 
la que, superándola, mere­
ciese tal honor.

T an pronto como se ter­
mine el análisis y clasifica­
ción daremos a conocer el 
resultado, para satisfacción 
de todos.

Para presenciar el sor­
teo, caso de que lo hubiere, 
invitaremos a los señores 
solucionistas, como tene­
mos por costumbre

Concurso-Campeonato 
de Pasatiempos 1932

N U E V O  M U N D O
Sspiieslite-CtiDliiMiQTieiglire

Ayuntamiento de Madrid
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F A B R I C A C I O N  D E  A L F O M B R A S  A R T I S T I C A S

S u  P i e l  S e  A t c r c i o p c l a

//),

Y  Usted S e  V u e lv e  P a r a  S iem pre

JOVEN Y HERMOSA
Si algosa v e z  se ha admirado usted de ver cómo cosservaii 
su juventud y  su belleza algunas mujeres que tienen ya 

' 4 5  años y  aparentan sólo unos 3 0 , no puede extrañar que 
en el siglo del «RISLEK» esto suceda. Son mujeres, como 
usted puede serlo también, cuidadosas de su cutis, que es 
lo mismo que decir cuidadosas de su belleza y  de su ju­
ventud. Y a  nadie ignora que las espinillas, granos, arru­
gas y  otras imperfecciones cutáneas no son signo de vejez, 
sino enfermedades de la  piel por descuido. L a  mujer mo- 

’ dema, y  en esto cabe elogiar muy especialmente a la  mujer 
norteamericana, atiende al cuidado de su piel con un ri­
gor y  celo ejemplar. Cada noche, al acostarse, usa la CRE­
MA cRISLER» DE NOCHE,.y así, durante su sueño, so ab­
sorbe todos los alimentos que la CREMA «RISLER» DE 
NOCHE contiene y  se halla cada nuevo día con una sor­
presa a l admirar su cutis más suave, más fino y  más tor­
so. Nada en el mundo puede sobre la piel de su tez como 
la  maravillosa CREMA «RISLER» DE NOCHE, que cuta 
rápidamente todos sus defectos y  eufermedades. Duraute 
el día, para embellecer su cutio, use otro nuevo producto 
de senaacionalea resultados, la CREM A DE DLA «RIS­
LER». Usted verá transformar su pielen muy poco tiempo, 
gracias a esta varita mágica descubierta por el doctor 
Kleitzmann, del Instituto de Belleza al Servicio de la  Mu­
jer, do Nueva Jersey, qne se llama PRODUCTOS 

«RISLER».

NO G A STE DINERO EN BALDE
Pida muestras de los productos «RISLER» y  un rece­

tario de Belleza que gratuitamente le hará para usted so­
la el famoso Dr. Kleitsmann, llegado a España para de­
mostrar a todas las mujeres españolas la magnitud de sus
descubrimientos. Diríjase al Concesion.'irlo para España, 

-Sr. J. P. Casanovas, Sección n." 8 0 3 , Ancha, 2 4 , BARCE­
LONA. (Mande 5 0  cts. para gastos de franqueo).

T H E  R I S L E R  N A N U P A C T U R I N G  C.' '
NEW YORK-PARIS-LONDON

“RISLER" PoBIlcity n.'’ BIT

TUBERCULOSIS. BRONQUITIS, CATARROS CRONICOS

ANUDADAS A MANO, Y  TAPICES DE PARED
F U N D A D A  E N  i 4 i 4  P O R  J U L I Á N  V I D A L

Alfombras “ Axm inster-Chenillc" jaequard y  de terciopelo lana.
F A B R I C A S  E N  E S P A Ñ A »

PALM A DE MALLORCA
R o n d a  de Poniente» X6 5 .

S U C U R S A L E S  P A R A  L A  V E N T A .
M A D R I D . B A R C E L O N A .

S«4«eta» 18 . T eL  3 5 4 3 1

S I  N  E  U ALCUDIA

Cortee» 6 3 l» T e L  x5 0 Z0

FRASCO, 4 PESETAS, TIMBRES INCLUÍDOS;

1

í /

6  Jk gasta 
tcLsopa?

pregunta la señorita y 
se ve que sabe de ante­
mano la contestación.

Porque teniendo en 
su cocina Caldo Maggi 
en cubitos - que sirve de 
base para las sopas • 
está segura desu éxito.

CALDO

MAGGI
LA MARCA DE CALIDAD

S  Cubitos porS5<ts»

E n c o lS i « n g e m a  
y lo paga todo

Solución Bencdícío v c o o ! > « í > ^ f í S ¿ ^ , a i i -  v e  f e

llll|ll'CSOS c o m e rc ia le s ,

e co n o m ice s  y iiio ilc r iio s

Io9os*libritos 
|̂ PoÍl«tos*l̂ osíolas ' 

Revistes • Plegobles 
Circutore» >lus 

frodo*

C o N C IL IE  usted la  eco­
nomía con la modemidod, 

empleando los procedi- 
mienlos gráficos más 

modernos, y  aumen­
tará la etícacio 

de sus medios 
d e  propa­

g a n d o .

Consulta por 

t e lé f o n o  e 

por es-

N u e s -
TR O S rolle- 

res le harán 
im p re so s  ele- 

gontes y económ - 
eos — p o r I 0 - 0 0 0  

ejemplares ornós—,lon- 
trj en hueco como en tipo 

grafio, en negro o en color.

I V c i s s i  f g r á f i c n ,  K .  A .

; Hermosillo, 57 - MADRID - Teléfonos 5 7 6 6 5  y 57884

ESTREÑIMIENTO
C u rac ió n  com p leta con los

LIU N TES

I
lEPUMmilJ

D E

DISIS:

I ó l f  ans 
al canal

8E  EXPENDEN EN FRASCOS DE 25 Y 50 GRANOS EN 
LAS FARMACIAS Y CENTROS DE ESPECIALIDADES

PARA ADELGAZAR 
DELGADOSE

InO perjudica a la salud, sin yodo Ni DERIVAMS 
DU WDO, NI THYROIWHA. ÍWw9. pt..

ILABOMTORIO PESQVl-iUan̂ bf̂ SjUI»̂

p u «

Ayuntamiento de Madrid



0
m n  10 PALABRAS: 
P E S E T A S  3,15

m
CADA PALABRA MÁS: 

30 CÉRTIMOS
m

O

S EN 
AGES

■ V lC U L ’rO K B S ; A lim enlad vues«ras aves 
o  cnn huesos m olidos. Sorprendentes ro- 
kuiiedos. M olinos especiales sum in istra Matth.s, 
Gruber, lillbao . CatAiogos gratis,_________________

Puedes ealar tranqu ila , (odo siem pre tuyo de­
sea verte tu M anolo.

^A kkbH A S por correspondencia. Pedid Is- 
^  bretoerelís. Popular Instituto PoIUécni* 
co. Aparcado joij. Sevilla.

UOMBKES decaídos; vuestia salvación es el 
'  * Cinturón Eléctrico Galvani. Libros gratis, 
Rambla del Centro, iz, pral., Barcelona.

pkEPILAClON exUroación radical por elec- 
^  irólisis. único til caz e inofensivo. Doctor 
Subí racha. Moniera. Madrid.

UOMBRES: Gomas, arlieuios higiene. Ca- 
(álogo graüs. Casa Neverrip. Teludn»

P r e c io s o  p e iiia iio
Com u sa b e n  m is  le c to ra s , só lo  rep ro d u zco  p e in ad o s de  m u- 

je r rs  fa m o sa s . E l  de  h o y  p erten ece  a  la  h e rn io sa  a r t i s t a  ru sa  
•Z e ilk a * . R e c ib o  su  re t ra to  d e  m i  co rre sp o n sa l en  V ie n a , 
donde la  c i t a d a  e s tá  h ac ie n d o  fu r o r  p o r  su  a r te  y  p o r  su  be­
l le z a . re a lz a d a  p o r  « q j  p re c io sa  c a b e lle ra  ru b ia -  L o  s in j^ a r  
del caso  e s  q ue  la  cé le b re  a r t i s t a  a c la ra  s u s  ca b e llo s  co n  la  
esp aü o lis im a  C am o m ila  l a t e a  (n ó te se  b a s ta  dónde  a lc a n ­
z a  su  fa m a  m u n d ia l) , s in  r iv a l  p a ra  t ra n s fo rm a r  e l p e lo  oscn- 
ro , feo , sin a t r a c t iv o , e n  lo s  más en loquecedo res to n o s c la ­
ros co n  m a ra v illo so s  r u e jo s .  A m ig a  le c to ra : a c la re  s u  p e lo  
CMl C am o m ila  la t e a ,  y  au n q u e  só lo  se a  u n  p o co , g a n a rá  
en ju v e n tu d  y  se d u c c ió n , y  g o za rá  la s  d e lic ia s  de  la  a d m ira ­
ción y  d e l t r iu n fo . S i  desea fo lle to  g ra t is  e s c r ib a  a  A U R IS -  
T E L A ,  A p a r ta d o  6 2 ,  S a n ta n d e r .

] E « a  m a ld it a  t a s !  N o  t a r d a r á  u s te d  e n  
v e r s e  l ib r e  d e  á l la  s i  r e c u r r e  a  la  S O L U ­
C IÓ N  P A U T A U B E R G E  q u e  c ic a t r iz a  l a s  
l e s io n e s  d e  lo s  p u lm o n e s  y  d e  lo s  b ro n ­
q u io s ,  y  a u m e n ta  e l a p e t ite  y  l a s  f u e r z a s ,

L  PwlMberge, P tríi j  M u  lim u c lu  s

T O S T A D O R E S
rápidos á aire caliente 

para café, cacao etc.

G ra n d e s  e x is te n c ia s  d e  to sta­
d o res y  re fr ig e ra d o re s  en  to­
d o s lo a  ta m a ñ o s , d esd e  lo s  
m á s  s e n c il lo s  h a s ta  lo s  m ás 
p e rfe c c io n a d o s . T o d a s  la s  
m áq u in as p a ra  la  in d u str ia  
d e l c a fé . P id a  V . catá lo go  á 
la  p rim e ra  c a s a  d e l p a ís  en 

e s ta  e sp e c ia iid a d

M ATTHS. G R U B E R
Apartado 185, BILBAO

y  Vfníí!
al

'  contado
pl& zb/

PIDA H O Y  M IS M O  CATALO GO  
S.USTDADO  G D A T U iT O  A  LOS 
ÚNICOS OSTaBUDODESiMiESBAAA
ÜNíOH KaNTRO/ FABRILESVtt>CAIlA as. ______ LUI ItnalTlAH

p K U F E S O R  d ibujo . T itu lo . M ucha práctica 
*  i j  pesetas m ensuales. I lu e r ia i ,  6S, le r  
cero.

p O S T A L E S :  M arca propiedad, B r il lo , KtUe 
"  vea. Fan tasías . Fabricación  ú n ica . D ú ia . 
mateen. Barce lona, P la za  T e lu in .

F I J A D O R  O M E G A
p a r a  e l p e lo : 1.25 p ía s .

D E P I L A T O R I O  OME G A
E x t i r p a  e l v e l lo  s in  m o le s t ia s : l ,M p ia a .

PARA EL 
P A V I ME N T O

P A T E N T E  O E  IN V EN C IO N  125.539 
N o n e c e s ita  a g u a r r á s , n i b e n c in a .

S e  e m u ls io n a  só lo  co n  a g u a  y  a s í  s e  a p l ic a .
S in  p e lig ro  de In c e n d io s , s in  o lo r  y  m u y  e co n ó m lc e .

Paqotle para dos litro s—2 ,0 0  pesetas.

lie ra o s lU a , 5 2 .- A lca lá , 6 3 ,-S a n ta  Engrad a , 50 .-M A D R1D  
S I outsttos produrlos no los eoeontrara en su  localidad, enríe lu  Importe 

por giro postal y  ac le eorlará franco de porte desde 2  ejemplares,

C E R A  O M E G A

Uho-J [ 8

— Si va usted a Zui'iob, lo voy a recomendar un bueo ho­
tel. Se llania..., se llama.. jCarayl Pues no me acuerdo edmo 
se llama... Oye, María: en las servilletas está el nombre del 
hotel. ,

(De 'Lnstige Blaetter*, Znrieh).

¡NO un ENCORVADO!...
E l  pecho h u n d id o  e s  c a u sa  de  g raves eo le n n ed ad e s . 
L a  B a se  de  to d a  sa lu d  es re s p 'ra r  bioi. U t i l ic e  núes 
t ro  enderezador Prynem p a ra  n iñ o s , señoras y  c a ­
b a lle ro s . D e  peso m in im o , 5 0  g ra m o s y  de  vo lum en 
rcd u c id o j S u  u so  n o  o cas io n a  n in g un a  m o le s t ia  a l 
lle v a rse  fá c il deb a jo  d e  la  ro p a . P id a  fo lle to s , ad ­

ju n ta n d o  se llo  co rre o  0 , 5 0 ,  a 
I.VSTITUTO OBTOPCDICO 

S ü b a l e  y  A l e m a n y .  C o n tfd d , 7 ,  B a r c e lo n a .

P k EKS íI  (pKilFICily S« A.

r isco p e ta t (Inaa 
de caza y Uro de pfchdn.

V IC T O R  S A R A S (?U E T A  SL liS iS
s o u ic ire  caTALOOO o e a T u n o ____________

Hermosilla, 57

M U N D O  G R A F I C O
A p a re c e  lodos lo s  m iérco les 
M a d rid , P ro v in c ia , 
y  Posesiones E sp o ñ o lo i:
U n  ano................................15.—
S e is  m eses . . . .  8 .—
T r e s ................................ ............
A m é ric o , F ilip in o s 
y  Portugo li
U n  añ o ................................ 16.—
S e is  meses . . . .  9 .—
T res  • . . . .  5 .—

Proncío  y  Atem onio !
Up año............................... 25.—
S e is  meses . . . .  12.50
T re s  .  . . . .  7 . -
Pn ro  los dem ás Países:
U n  año....................................... 30.—
Se is  meses . . . .  16.—
T r e s ...........................................8.50

M A D R I D  Apartodo 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

N U E V O  M U N D O  |
A p o re ce  lodos los v iernes I

M a d rid , P rovincias |
y  Posesiones E sp añ o la s : |
U n  año........................................15.— ¡
Se is  m eses . . . .  8 .— i
T re s  » . . . .  4.50 |
A m é ifco , F ilip in a s  §
id Po rtuga l: |
U n  año....................................... 16.— |
Se ts m eses . . . .  9 .— s
T re s  » . . . .  5 .— I

F ran c ia  y  A le m a n ia : ;
U n  año.......................................23.— |
S e is  meses . . . .  12.50 i
T re s  • . . . .  7 . -  I
Poro los dem ás Po ises : i
U n  año.......................................30.— |
Se is  meses . . . .  16.— =
T res  • . . . .  8.50 i

SMlMMIMtMSMIMMMSMMSíMMMeMMlMMrMMÓlMIilHMM

C R O N I C A
A p o re ce  todos los domingos 

M a d rid , P rov incias 
y  Posesiones Espo ño las :
U n  año....................................... 12.—
S e is  m eses . . . .  6.50
T re s  ■ . . . .  4 . -
A m é rlc a , F ilip in o s 
y  P o rtugo l:
U n  a ñ o . ...................................13.—
S e is  meses . . . .  7 .—
T re s  .  . . . .  4.50

F ra n c ia  y  A le m a n ia :
U n  añ o .......................................2 0 .—
S e is  meses . . . .  11.—
T re s  » . . . .  6 .—
Paro  los dem ás Países:
U n  año ...............................  28.—
S e is  meses . . . .  15.—
T re s  » . . . .  8 . —

N O T A .—Le ta r ifa  e sp e c ia l p a ra  F ran c ia  y  A le m a n ia  es o p llco b le  tam b ién  pora  los P a íse s  s ig u ió ­
le s : B é lg ico , H o lo n d a , H u n g ría , A rg e lia . M arruecos (zo na f ra n c e sa ] , A u str io , E tio p io , Costa de  
M o rfll, M a u rílo n io , N íg e r , K eu n ián , S eneg o !, S u d á n , G re c io , le lo n io , lu xem b u rg o , P e ts io , Po­
lo n ia , C o lo n ia s  Po rtuguesas, R u m an ia , T e rra n e vu . Y u g o e s la v io , C h e co es lo vaq u ia , Tú n ez  y  Rusia

T m l l » r » s  d e  P R E N S A  G R A F I C A ,  S .  A . ,  H e r m o m l l l a ,  5 7 ,  M a d r i dAyuntamiento de Madrid



SIN NOVEDAO EN EL FRENTE

R ey i.U  U t e r « i .  N OVELAS Y  CUENTOS 
e* insuperable porque ofrece  l u  obras 
m aestras de la  literatura mundial por el 

ioreroum il precio de 30 céntunos

A M ro  r  tM iil*

1. Ub aumu BnotraM ............. H. M
2  L a  d u a r r a  d e  lo a  •n u n d a a  ................... M . O . W e lla
» .  A c ta a  l l *  t a a o n c a d »  4 e  M a r t a )  * .  D a ™ »
4 . L a  « v e a  d e  oai io v e a  a e d re  —  O - P e u ll le »  
* .  A v a t a e  ( S J  je e r e t a  d e l m a r »  -  T .  O a a t le r  
7 . L a  h i l a  d e l « i K U o  ( D  la d r t nTioarada) ........................ ..
•a O r a s M I i  ( H i s t o r U  t l«  b b a  p s *gî ) ............................ U»mjnti*»«

N9v«l«aeA 
Kiste rlMJ> 
RM)áAtÍC4 
AmdAsUc*  
K i s t s r i o r t

KonlAsc*

KoaintM*

1 0 . E J  a W » m o  ( 8 4 A g K  s o  I *  « * « » « )  C» D í« k « w

l í e  H is t o r ie  t e  u n  q u in to  t e  1 * ' »  . . .  6 .  C K a t r ia n  K o r t l t o C »
1 4 , U i  Is la  t e l  t o o f u  ..................................... 8 te v e n » o n  A v t o t u i * s
t a .  L a a  c u a t r u  J a m a d a s  t e  J « « n

...................................................................E . Z o l a  R o it e s U e a
I C .  E l  m a e i t r u  t e  e a e u a la  ........................  S u o llé  K o v « e M
17 > u a n  J o t e  ...................................................................O io « ^U  R o o to a U c »

U i  t e m a  t e  i u  e A ite M b *  ..................A .  D u m a a
1 * .  H t o t o r i*  t e  m i r iO a  .....................................A .  C t e í o v  N e s te to e *
» .  W a r u to  m t e d k iO c  t e  K o o ru -  ,

.......................... .......................................................B < Tt H a r to  B o a á f t U c f t

e s .  L *  n t e f ^  t e  M a r t e n  ( B  d r« -
s a »  t e  14 t o r t o l  ..................................... C .  K t e k s  u i« t o n o s 4

U .  L m  € <  Ito m ftto f  ..................................................t e .  O e r id  f ío v o to a C »
t i .  M w io to lta o  ( t a 4  E s p o s a  u i m is *

p í í e d id a )  .............................................................. te -  H a r r y  R o t o io t le »
2 4 . e l  e o to a r io  r o jo  .................................................. F »  C o o p te  A o e n i u ^
2 5 . T « « 4 r i n  t e  T a r t o e t e  ...............................A -  p * « t e t  H a w o r t t w
9 .  W e r te o r  t e n o r  « t e  m o la )  . . .  J .  W .  O o e th o  B o « á a l * t e  
* 7 .  p r im t e  a r a t e  ........................................................  I .  T u FW u to w v  R o m io t ic a

n .  E l  v t u t e  L o v to  ..................................................T K A t o c t e ir
M .  H is t o r io  t e  M o n t e  L ^ o c a u t  ............A .  t e tu o o t
i t .  L a  n a r U  t e  u n  n o to r io  ........................e .  A b o u t  H u r a o r i * t lc a
12- L m  to a ra p o o te  t e  A r k a t r M a  — o .  A lm a r t
3 3 . U n  t e r w  t e  n u e o tro  t ie m p o  . . . . . .  L o r r a e e to v  N o v c lo te n

3 » .  L a  h o c lito te a  ............................ .... .......................P * A u t o y ia y  K W t e t e t e
3 4 . M im I P t e o t e  ( J o t e a t t o J  y  t e t e *

a la >  ..............................................- ..........................A . t e M « t o M t  P os t it e r i e a
3 7 . B  O t e t e  t e  M « » to f .................. ................V .  K o ro to n k P
3 « . U  m to to  o n c o M a te  .....................................Q .  t e  H o rv a l
3 » .  e i  bM to  m « t e a  t e  L o to r iM n  . . .  € .  fc » o  P o O « U » « » »
4 ^  i n i r l o  t e  l a  « M o  4 M  t e s t e  . . .  ^ t i t e »  R o a a n r i t e M
« 3 . V ia io  a  to  L u n a  ...........................................C .  B v r v o r o e  a ^ B o r t e t e a
4 3 . u n a  L o i iM i r a r t t e  m  t i  L # « w e . . .  a  M a ry  M k t l M A
4 4 . E J  v l t e ln  t e  C ro e n a n a  ...............................H o f t r a aon  U to U H ito a
4 » . L O  o o t e r i io  M a la  S o m b r a  < H

a c a U n o  e x te O  .................................. ............ A .  T t e u r io t  E a m í b U « «
4 4 . u o a  p fto io no ro a  te< C i ua aa a  j . t e M a t o t t o  A v a s t a t o s
4 3 . c « i* to  m a to  a  f l a v u t t o  ........................ V jo ma o jiW  A v a a t t m *
4 3 . a  d i4 c o  t e  l a  m u e r ta  ........................  M o r k  T w a i n  H t o U f t O B

» 1 . t e e i .H u e  C V to b  J  m i t u u  t e  J a ­
s a s )  .......................................  ...................................  u W a i f o t o  R o m á n W a

6 2 .  e i  t e m b r a  Oto t a m b r e  ......................  C h t r a iM o  H lo U r t o t e
5 3 . B u g  J o r g a l  ( F u p a a to  e r r o r )  ............... V .  H u g o  R o m i n tto a
5 4 . e l  t e o j f l o  ...............................................................A .  K u p r r a  H o rto o a e a
3 6 . e i  P U M O  C o ju d o  ............. ............................. O u e v a ro  H u m o rtM to a
3 4 . E l  « « t r a t e  e a o e  t e l  D r .  t e k y l l

y  M r .  H y t e  ......................................................e t« v « n « A n  U la U r t e e b
S 7 . B  e r im e n  t e  c u a r to  n e g ro  ...............  M . B « u ¿  P o a r t ben
S 3 . E l  h a n 6 M o  t e  L o n t e M  ..............« . . .  A M a u to rth  p e O e tto a e c a
S$. J ta a n  t e  l a  A t e a  ( L a  rw te U d te

v w e id a )  ...............................................................J o r g e  b a t e  B o e to n t íc a
ib a  L a  e e n u n a  t T r a c a A a g  b a lt i ie w L

qure>  .......................................................................... L t b c « M W  R a r ü t e a
3 1 . L a  « lü m a  r ie b o A o  ............................... y .  U r a U y e n  W u i  M ean
3 8 . E l  a r a »  « d  b t e t e a  ..................................... f t .  H a « f f  A o e e tu r t a
3 3 . T a r t a r i a  é n  to e  A to »» - ..........................A .  D a u t e t  n m i n r iM l r a
3 4 . L o o  h a a a t e a  t e  " E r n t e a *  ..................U n  M i t i g a A v a s t a m a
4 3 . C o to m b a  ( V r n y a n a a  c o r e a )  ...........  p .  w « H m M  fto o to n t tc *
g g . p ^ r e  g e n te  ..............................................................  D t e e t o w e í l  B o m A b U e a
3 7 . L o a  t H t e t o e la M o  cto « Z i jo n  llU e n  i .  B u n ln  K o v e le o c a
3 3 . B a r t o k  e l ' v f c t o r iq a ^  .e .^ • ..........8 Í« w k )a e te «  X u r a toar a
3 3 , E l  v k a r i» * t e - W B k 8 l t o * d e . i . . . . ........... . o r O o t A lH I l l l  ~ iO 0 to 2 a S c t
7 0 . L a  r « ln a  t e t e f . l a p o e  ..................... . . . . M a y n o R d d  A v a e t u r o s
7 1 . E l  « n a n o  n e g ro  ..................................................V Ja lto r  3 c a t t  K o r o le a c a

- y z j f  L a  « i b r i c m t e  « r im e o e o  ........................ P a u l  F g v a l  H u A O r ir t ie a
7 3 . L a  e c b o r it á  t e  f ie ig lit e e  ........................  O a n te a u -  S t a a á o U c a
7 A  e j  to e a re  C a r o U to  ...........................................  D o  U  3 o n u  N uv t l a i r a
7 3 . U n  e o f a a t e  a e n e lito  ..................................... O . F la u b e r t  R e r o i s U c a
7 4 . A v e ir tu F a s  t e  A r t u r o  C o r t e n  P y m  e .  A .  P o o  A r o a t m a
7 7 . E a c e n o a  t e  t a  v id a  b o h e m ia  ...........  H .  M w íg e r  B o a á a U o a
7 A  L a  le t r a  a a c a r ia U  ...........................................  H a a r th o rn e  N o r t lo a e a
7 0 . C ro a * /  3  L a  n lA a  t e  lo a  p lueoroO

d e  o ro  .....................................................................B r o t  H a r t e  B o e to n t lo a
8 0 . O to  t e  H á le t e  .................................................  F .  C o o g e r  A v e s t o r u
3 1 . e i  e u ro  t e  T o u r a  ...........................................  H .  t e  B a la a e  T fp re le a c a
3 2 . E l  h o m b ro  t e l  p a r ro  n a g ro  ......... .. p .  d u  T e r r a l l  ? o U e t iB « a e a
8 3 . e i  « e e ra to  t e l  b a C I r e jo  ........................ M . 8 o u ¿  P t o le U c a

3 4 . T H Ib y  e  E l  ¿ u e n t e c i l la  t e  A r g a l l  C .  N o d le f  M U ta r io o b
3 3 . M U  p r ia Ja n e a  ........................................................  6 .  P a l lU o  f lo v e U a o a
3 7 . ' t e g ln a  .............................................................................  L a m a r t i r K  f to o A n U B a
83  L a  n o v e la  d e  u n a  m o m ia  ..................T .  O a u t le r  K le te r io e a
3 3 . B t  a m ig a  F r i t o  .................................................  E .  C h a t r t a n  N O ve U o e a
8 0 . L o e  ú U lm o a  d la e  d «  F o m p e y a  . . .  B .  L y t t o n  K o ro te a c a
• S .  L a  i lu a t r o  f r e g o n a  ..................................... C a r v a n to a  H o v i le o e a
« 2 . D J a r lo  t e  u n a  m iU e r  ...............................O .  F a u i l M  R p m á n li c a
8 3 . E l  p e r ro  e n d e m e d ia d o  ............................ .. C »  M  a r r y a t  A r e n t a r a a

Eli El El
de E rich  M arta Rem arque

II lil Fililí lE III nilELII lE
Revista Literaria NOVELAS Y CUENTOS acaba de poner a la venta

por la novela 
completa

Nnnca novela alguna ha tenido un éxito tan rápido y tan universal 
como ésta. Su fabulosa difusión y traducción a todas las lenguas 
han dado a su autor resonancia mundial.

SIN NOVEDAD EN EL FRENTE refleja el honor de la guerra fríamen­
te, como un espejo, tal como es. Júsguese el éxito de esta obra 
mt todas partes por el obtenido en España, pues ha sido el libro 
de 5 pies, que más se ha vendido en lo que va de siglo.
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/

Ayuntamiento de Madrid




